
XI 
PREPARATIVOS DE LA BODA. DEIUNE-ALDIA 

Este capítulo comprende el periodo de tiem­
po que transcurre desde el inicio de la lectura 
de las proclamas hasta la ceremonia de la 
boda. Durante el mismo tenían y tienen lugar 
algunas prácticas como las observadas con 
mo tivo de la publicación de las proclamas, 
además de los preámbulos del enlace matri­
monial: la despedida de soltero, la elección de 
los padrinos, la comunicación de las invitacio­
nes, y la ofrenda y recepción de regalos. 

REQUISITOS PARA CONTRAER MATRI­
MONIO 

En tiempos pasados fue habitual que el 
sacerdote realizase un examen a los novios 
que pensaban contraer matrimonio para 
determinar sus conocimientos sobre doctrina 
cristiana. Solía consistir esta prueba en formu­
larles unas cuantas preguntas del catecismo y 
en que recitasen algunas de las oraciones más 
conocidas que habían aprendido en la escuela 
y e n la catequesis. Para ello acudían a la casa 
del párroco o a la sacristía de la iglesia. 
Además recibían una charla sobre el sentido 
del matrimonio (Amézaga de Zuya, Apodaca, 
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Berganzo, Gamboa, Moreda, Salvatierra-A; 
Lezama, Urduliz-B; Getaria-G; Allo, Artajona, 
Monreal, Viana-N) . Esta prueba se conocía en 
Monreal como "examinar para casarse". 
Superada la misma ya podían hacer públicas 
las proclamas y fijar la fecha de la boda. 

En Valdegovía (A) como el cu ra conocía a la 
perfección la situación particular de cada uno 
y cuáles eran sus conocimientos por su asis­
tencia al catecismo y a las clases de religión 
que él mismo había impartido, llamaba a los 
novios a la sacristía y les hacía alguna pregun­
ta al respecto y con eso los consideraba prepa­
rados. Sin embargo, en Urduliz (B) en los 
años cuarenta y cincuenta si los novios no res­
pondían correctamente a las preguntas de 
doctrina cristiana, el cura les daba un cuader­
nillo con las enseñanzas básicas y hasta que no 
lo aprendieran no les permitía contraer matri­
monio. En Bermeo (B) cada uno de los con­
trayentes iba por separado a la casa del cura. 
Este les examinaba de catecismo para com­
probar que efectivamente lo sabían y en caso 
de no superar la prueba les obligaba a volver 
otro día para intentarlo de nuevo. Todos los 
novios temían esta prueba ya que la mayoría 
de e llos había olvidado el catecismo hacía 
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años. Ese día y aprovechando la visita al cura, 
la novia le llevaba un par de gallinas, chocola­
te y un botella de jerez o similar. También en 
Lemoiz (B) se le obsequiaba con una gallina. 
En Zerain (G) era al terminar las proclamas 
cuando la novia hacía entrega de una gallina 
al párroco. 

Otra condición importante era la obtención 
ele dispensa en los casos en que existiese algún 
tipo ele impedimento. 

Los impedimentos matrimoniales en el anti­
guo Código ele Derecho Canónico ( 1917) 
eran ele dos clases: dirimentes que invalidaban 
el matrimonio e impedientes que lo hacían ilíci­
to pero válido. 

Entre los dirimentes los más importantes 
eran : ser él menor ele 16 aüos y ella ele 14, la 
impotencia, el estar casado, e l que uno ele los 
cónyuges fuera no bautizado, la disparidad de 
cultos, el ser sacerdote o religioso, el rapto y la 
violencia, los que cometieron adulterio entre 
sí, la línea recta de consanguinidad y afinidad, 
y la pública honestidad en línea recta (cáno­
nes 1067-1080). 

Los impedientes eran de dos clases: ele 
grado mayor y de grado menor. Entre los pri­
meros el voto de virginidad, de castidad per­
fecta, de no casarse, de recibir órdenes sagra­
das o de abrazar el estado religioso (c. 1058) y 
los matrimonios de mixta religión (c. 1060) . 
De grado menor eran la consanguinidad en 
tercer grado de línea colateral, la afinidad en 
segundo grado de línea colateral, la pública 
honestidad e n segundo grado, el parentesco 
espiritual y el crimen por adulterio con pro­
mesa o con atentación de matrimonio (c. 
1042). 

Los impedimentos que se consideraban de 
derecho natural como el de la impotencia o la 
consanguinidad en primer grado de línea 
recta no eran dispensables; los impedimentos 
de derecho eclesiástico y otros podían ser dis­
pensados por el Romano Pontífice que ejercía 
su poder a través ele las Congregaciones y por 
los Ordinarios. 

El Código de Derecho Canónico vigente 
(1983) ha atemperado los impedimentos; 
éstos vien en enunciados en los cánones 1083 a 
1094. 

En cuanto al Código Civil los impedimentos 
matrimoniales están contemplados en los artí-

culos 46 y 47. Según ellos no pueden contraer 
matrimonio los menores de edad no emanci­
pados (el Juez de 1 ª Instancia puede conceder 
dispensa a partir de los catorce aüos), ni quie­
nes están ligados con vínculo matrimonial. 
Tampoco pueden contraerlo entre sí los 
parientes en línea recta por consanguinidad o 
adopción, los colaterales por consanguinidad 
hasta el tercer grado (puede dispensar el Juez 
de 1 ª Instancia) y los condenados como auto­
res o cómplices de la muerte dolosa del cón­
yuge de cualquiera de ellos (puede dispensar 
el Ministro de Justicia). 

En los últimos años se exige que la pareja 
haya realizado unos cursillos prematrimonia­
les (T .ezama-B; Allo, Aoiz, Lekunberri-N). La 
sustitución de la charla ofrecida por el sacer­
dote y del examen de doctrina cristiana por 
estos cursillos ha sido relativamente reciente: 
En Durango, Urduliz (B) y Beasain (G) entre 
los aúos sesenta y setenta; en Amorebieta­
Etxano (B) hacia 1965; en Artajona (N) a fina­
les de la década de los sesenta; en Berastegi y 
Hondarribia (G) desde mediados de la década 
de los setenta y en Tellcriarte (G) más tardía­
mente, a finales de los setenta. 

En algunas localidades se ha planteado el 
problema de carecer de un número mínimo 
de parejas para organizar los cursillos en las 
mismas, en estos casos se ven obligadas a des­
plazarse a poblaciones de mayor entidad. 

En Salvatierra (A) se celebraron en el con­
vento de las Religiosas de la Providencia 
durante varios años y después se comenzó a 
acudir a Vitoria para realizarlos en alguna de 
las parroquias. En Amézaga de Zuya y Pipaón 
(A) se celebran en Vitoria. En Moreda (A) se 
les recomienda que los hagan, si les es posible, 
en la ciudad de Logroño junto a otras parejas. 
En San Martín de Unx (N) en Tafalla o e n 
Pamplona. En Abadiano (B) tienen que des­
plazarse a Durango y e n Bidegoian (G) algu­
nas personas acuden a Tolosa. 

En los cursillos pre matrimoniales ha sido 
habitual, sobre todo en tiempos recientes, que 
además del religioso se traten otros temas rela­
cionados con el matrimonio. Estos son expli­
cados a las parejas por especialistas en cada 
materia. 

En Artajona (N) a finales de la década de los 
sesenta estos cursillos consistían en ch arlas 
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Fig. 181. Anotación ele proclama de matrimonio. 1923. 

que abarcaban diversos aspectos del maLrimo­
nio como el religioso, el médico, el lcgislalivo 
y la vida en pareja. Los tres primeros eran 
impartidos por especialistas siendo un maLri­
monio de la localidad el que les hablaba de su 
experiencia de vida en común. Desde m edia­
dos de la década de los setenta las charlas son 
de tres Lipos: religiosas, impartidas por sacer­
dotes que les hablan del sentido católico de la 
vida matrimonial )' la orientación que deben 
dar a los hijos que vayan a tener; sanitarias, 
impartidas por un médico que trata temas 
sexuales; y psicológicas, dadas por un psicólo­
go o un matrimonio que les orienta en las difi­
cultades de la convivencia. Eslas charlas tienen 
lugar los fines ele semana durante dos meses. 
Los cursillos se repiten cada dos años y siem­
pre tienen lugar en locales de la parroquia. 

En Viana (N) se tratan temas morales, médi­
cos, de derecho matrimonial, de liturgia del 
sacramento, etc. , impartidos por personas 
competentes en cada asunto como médicos, 
abogados, sace rdotes y matrimonios. En 
Sangüesa (N) el sacerdote se encarga de los 
ternas religiosos y otros especialistas ele aspec­
tos médicos, psicológicos o que atañan al dere-
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cho. En Trevii'io (A) en algunos casos e l sacer­
dote invita a médicos y abogados con el fin de 
ofrecer unos conocimientos mínimos de todos 
los aspectos implicados con el maLrimonio. En 
Durango (B) y Telleriarte (G) suelen ocupar­
se de las charlas un médico, un psicólogo, un 
malrirnonio y un sacerdote. En Elgoibar y 
Beasain (G) un cura, un médico y un matri­
mon10. 

Hoy en día los informantes consideran que 
se concede más importancia que antaño a las 
creencias religiosas de Jos contrayentes por­
que se quiere evitar que las personas se casen 
por la iglesia por pura cosr.um bre o tradición 
(Treviño-A). En cambio, en Urduliz (B) no se 
ponen demasiadas trabas por lo que muchas 
parejas de otros pueblos vienen a casarse a 
esta localidad. 

PROCLAMAS. DEIUNEAK 

Las proclamas consislen básicamente e n 
hacer pública la voluntad de una pareja de 
casarse de forma que todo aquél que quiera 
efectuar una reclamación justificada o conoz-
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ca un impedimento para la celebración de la 
boda pueda darlo a conocer. 

Las proclamas, también conocidas e n caste­
llano como amonestaciones, han recibido ade­
más el nombre de publicatas (Moreda-A). En 
euskera la denominación general más exten­
dida es deiak (Gorozika, Nabarniz-B; Berastegi, 
Zerain-G) junto con numerosas composicio­
nes de esta palabra como eliz deiak o eleiz deiah 
(Markina-B; F.lgoibar-G) , ezkon-deiak (Ezkio-G) 
y deiuneah, deionak, geienak o geierak (Aramaio­
A; Orozko, Urduliz-Il; Zerain-G). También se 
han utilizado los términos pregoiak, pregoniak o 
preguak (Berat, Goizueta, Labayen, Urroz2-N), 
banak (Donoztiri3-fiN) y kridak (Uharte-1-Iiri­
RN; Sara'LL y Liginaga-Z). 

Publicación de las proclamas 

Tradicionalmente el anuncio del matrimo­
nio era efectuado por el cura de viva voz en la 
celebración de la misa mayor durante tres 
domingos consecutivos anteriores al día de la 
boda o durante dos si mediaba algún día festi­
vo (Amézaga de Zuya, Apodaca, Artziniega, 
Berganzo, Bernedo, Gamboa, Mendiola, Mo­
reda, Ribera Alta, Trevirio, Valdegovía-A; Aba­
diano, Amorebieta-Etxano, Bermeo, Busturia, 
Carranza, Durango, Gorozika, Lezama, Mar­
kina, Nabarniz, Orozko, Urduliz, Zeanuri-B; 
Arrasate, Beasain, Berastegi, Elgoibar, Elosua, 
Getaria, Hondarribia, Telleriarte-G; Allo, 
Aoiz, Art~jona, Garde, lzal, Lekunberri, Le­
zaun, Monreal, San Martín de Unx, Sangüesa, 
Obanos, Viana-N; Liginaga-Z) . 

Una vez se f~jaba la fecha de la boda, la 
madre solía visitar al cura para concretar cuán­
do comenzaba a leer las proclamas. Este le 
pedía los datos fami liares y la partida de bau­
tismo si uno de los novios era de fuera 
(Apodaca-A). 

En esta última localidad alavesa esta publi­
cación se llamaba "echarlos por el púlpito". 
En Aoiz (N) recibía el nombre de breve, por 

1 José Antonio llONOSTIA. "Apunte,, de l'olklore Vasco" in 
RJEV, XV (1924) p. 2. 

2 Ramón VIOL\NT I SIMORRA. El Púineu füjmriuL \!ida, mos, 
r:ostum.bres, creencias y tradiciones de una cultura milena.ria que desapa­
rea. Barcelona, 198:1, p. 290. 

3 José :Vligucl de BARANDIARAN. "Rasgos de la vida popular 
de Dohozti" in 00.CC. Tom o IV. Bilbao, 1974, p. GS. 

4 lclem. "Bosquejo etnográfico de Sara (VI)" in AEF, XXIII 
(1969-1970) p. 107. 
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ello se solía decir "Hoy se ha corrido el breve 
de fulanito" o también "Han echao por el púl­
pito a fulanito"; en Garde (N) la expresión 
usada era "os va a echar el cura por el altar". 
La expresión "echar por el púlpito" también 
se ha constatado en Obanos (N) , "echar por el 
altar" así como "tirarlos por el púlpilo" en 
Artajona (N) y "echar del púlpito abajo" en la 
Llanada Alavesa5. 

Si los dos miembros ele la pareja eran del 
mismo pueblo sólo se hacían públicas en éste, 
pero si procedían de distintas localidades la 
lectura se efectuaba en ambas (Amézaga de 
Zuya, Ribera Alta, Salvatierra-A; Abadiano-B; 
Ezkio-G; Aoiz-N). 

En algunas poblaciones los novios no acu­
dían a la iglesia cuando se hacían públicas las 
amonestaciones para evitar el acoso de los 
vecinos y no pasar vergüenza (Bernedo-A; 
Bermeo, Nabarniz-Il; Arrasate-G; Artajona, 
Obanos-N). En Ilernedo esos domingos iban a 
la misa menor o se desplazaban a un pueblo 
vecino. En Obanos (N) hasta los años cin­
cuenta madrugaban y acudían a primera hora. 
En Orozko (B) y Uharte-Hiri (BN) tampoco 
era costumbre que asistieran. En Salvatierra 
(A) no acudían ni los novios ni los familiares. 
En Liginaga (Z) se decía que los novios no 
debían estar presentes cuando se publicaban 
las amonestaciones. En Urduliz (B) porque se 
creía que les traería mala suerte. 

Con el paso del tiempo se abandonó la cos­
tumbre de anunciar las proclamas desde el 
púlpito y actualmente se coloca una nota escri­
ta en el tablón de anuncios de la parroquia o 
en la puerta de entrada a la iglesia (Artziniega, 
Moreda-A; Gorozika-B; Elgoibar, Elosua, 
Telleriarte-G; Allo, Iza!, San Martín de Unx­
N). En Iza! desde la década 1970-80; en San 
Martin de Unx desde los años setenta, y a par­
tir de esa fecha se exponen quince días antes 
en el tablón de anuncios de la iglesia y tan sólo 
se lee n en la misa mayor del domingo anterior 
a la ceremonia. 

Ambos sistemas también se han comple­
mentado tanto en tiempos pasados como en la 
actualidad. En Oñati (G) se leían después de 
la misa mayor. Acudía alguien ele la familia 

5 Gerarclo LOPEZ DE GUEREÑU. "El matrimonio en Alava" 
in BISS, XV (197 1) p. 209. 
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para comprobar que así se hiciera. Luego se 
colocaba un papel en la puerta de la iglesia. 
En Amorebieta-Etxano (B) se decían los tres 
domingos anteriores a la boda y se ponía una 
nota en el tablón de anuncios de la iglesia. 

En Lemoiz (B) las proclamas son hechas 
públicas en las parroquias respectivas por el 
sacerdote durante la misa mayor y también 
fijando un anuncio en el tablón parroquial. 

En Lezama (B) se hacen públicas en la misa 
mayor dominical, meza nausien, y además se 
coloca una lista con los nombres de los que 
tienen intención de contraer matrimonio en 
el pórtico o en la puerta de la iglesia. 

En Amézaga de Zuya (A) las lee el cura en la 
iglesia durante tres domingos consecutivos 
antes de la boda. Una vez leídas, el papel con 
los datos se fija en la puerta de la iglesia. En 
Bidegoian (G) desde los años setenta el párro­
co lee las proclamas o coloca una nota en la 
puerta. 

En las localidades de Vasconia continental, 
donde rige la costumbre francesa de celebrar 
en primer lugar el matrimonio civil en el ayun­
tamiento y después la ceremonia religiosa en 
la iglesia, era norma anunciar el matrimonio 
tanto en la iglesia como en el ayuntamiento 
(Arberatze-Zilhekoa, Iholdi-BN; Liginaga-Z) . 

En alguna población se observó una reduc­
ción en el número de veces que se anunciaba 
el matrimonio antes de incorporarse la cos­
tumbre de fu ar una nota en la puerta de la 
iglesia. En Viana (N) hasta 1950 aproximada­
mente se leían las proclamas desde el púlpito 
de la parroquia durante tres domingos conse­
cutivos. Después se pasó a anunciar una sola 
proclama. Desde la década de los setenta no se 
leen sino que se hacen públicas en un tablón 
colocado en el cancel de la iglesia. 

La posibilidad de reducir el número de amo­
nestaciones de tres a una también existió en 
tiempos pasados. En estos casos debía mediar 
una dispensa o un mayor estipendio. 

En Lezaun (N) las proclamas se leían en la 
iglesia durante tres domingos consecutivos. A 
veces, P.Or abreviar, se hacían en un sólo 
doming~ para lo cual se pedía dispensa al 
obispo. 

En Sangüesa (N) antes se publicaban tres 
veces y con dispensa una sola vez, hoy en día 
se leen un único día. 
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Fig. 182. Traje de p rim era amonestación. Otxagabia 
(N), c. 1920. 

En Urduliz (B) y Lekunberri (N) si se quería 
que se notificase una única proclama había 
que pagar una cantidad a la iglesia. En la 
población navarra ante las frecuentes peticio­
nes de dispensa realizadas al obispado con e l 
fin de que se redujese e l número de proclamas 
se pasó a hacer pública una sola. 

En Allo (N) los hijos de las familias ricas de 
la localidad se amonestaban "en breve", esto 
es, solamente era leída su proclama una única 
vez el domingo anterior a la boda. Para ello 
debían pagar a la parroquia mayor estipendio 
que en los casos habituales. 

En Artajona (N) algunos novios en vez de 
que les leyesen las proclamas por tres veces, 
preferían que "les pasasen en breve", es decir, 
que sólo se les dijera una amonestación que 
era leída el domingo anterior a la ceremonia6. 

En Obanos (N) el cura leía los datos de los 
contrayentes durante tres domingos seguidos 
para ver si existía algún impedimento, hoy 

G La encuesta del Ateneo, a principios de siglo, también cons­
tató en Pamplona (N) la cosrumhre. de. solkirar la dispensa de las 
dos primeras amonestaciones por lo que sólo se hacía pública 
u11a, que se llamaba brnve, EAM, 1901 (Arch. CSIC. Barcelona) 
IICb. 



RITOS DEL NACIMJENTO AL MATRIMONIO EN VASCONTA 

sólo los lee un domingo para lo cual se pide 
dispensa. 

También se producía una reducción del 
número de amonestaciones en función del 
calendario litúrgico. En periodo de Adviento y 
Cuaresma, cerradas las velaciones, se efectua­
ba una sola proclama. 

En Moreda (A), en ocasiones, el cura no las 
publica por motivos de prudencia, ya que la 
legislación canónica exime de hacerlo cuando 
se prevé que se van a producir críticas, como 
cuando se casa algún viudo mayor o alguien 
que fue sacerdote. En Busturia (B) cuando 
iban a contraer matrimonio viudos tarnpor.o 
se leían por miedo a que les hiciesen u~nce­
rradas. En Ezkio (G) si el que se casaba era 
viudo se leía una única proclama en ve7. de las 
tres h abituales. 

A pesar de la evolución que h a experimen­
tado la costumbre de leer las proclamas públi­
camente, en algunas localidades aún se man­
tien e vigente hoy e n día (Gamboa, Treviño, 
Valdegovía-A; Abadiano, Carranza, Lezama, 
Markina-B). En Artajona (N) hasta mediados 
de la década de los setenta se decían durante 
los tres domingos precedentes a la ceremonia 
de boda. Desde entonces sólo se leen el 
domingo anterior a la ceremonia. En alguna 
població n incluso se ha constatado una vuelLa 
a Ja lectura ele las amonestaciones. En Aoiz 
(N) hasta 1980 aproximadamente era costum­
bre poner en la puerta ele la iglesia un papel 
con el nombre ele los conLrayentes y la fecha 
de la ceremonia. Actualmente se realiza una 
amonestación la semana anterior a la boda en 
todas las misas del fin de semana. 

El sacerdote comunicaba las amonestacio­
nes duran te la celebración de la misa siguien­
do algunas fórmulas. En Pipaón (A) <leda 
poco más o m enos lo siguiente: "Por palabras 
de presente desean contraer matrimo nio 
según lo manda la Santa Madre Iglesia don 
(nombre de l novio) y dofi.a (nombre de la 
novia) . Si alguna persona sabe de algún impe­
dimento por e l cual no se pueda celebrar este 
m atrimonio lo debe decir lo antes posible en 
este lugar ". 

En Allo (N) el cura leía las amonestaciones 
al final de la misa mayor: "Intentan contraer 
matrimonio en la forma establecida por la 
Iglesia, (nombre y dos apellidos del novio) , 

natural y residente en Allo, hijo de (nombre 
del padre) y (nombre de la madre), con 
(nombre y dos apellidos de la novia), natural 
y residente en Al lo , hija de (nombres de los 
padres). Es (primera, segunda o tercera y últi­
m a) amonestación. Si alguien conoce algún 
impedimento por el que este matrimonio no 
pueda celebrarse, está obligado a manifestarlo 
bajo pecado mortal". 

En Gamboa (A) aclualmente el cura, al fina­
lizar la misa, anuncia Ja futura unión di ciendo 
algo así: "Tengo el gusto de comun icar que 
(nombre del novio) de (lugar de proceden­
cia) y (nombre de la novia) de (lugar de pro­
cedencia) pretenden contraer matrimonio en 
esta parroquia por lo cual se proclama dicha 
unión a todos los presentes. Si alguien conoce 
algún impedimento para dicha celebración 
que lo declare ah ora". 

En cuanto al mensaje que hoy en día se colo­
ca por escri to en el tablón de anuncios de la 
iglesia o a la puerta de la misma, en Pipaón 
(A) es el mismo que antes leía el cura. 

En Rermeo (B) a modo de t".iemplo se re rn­
ge una proclama tal y como aparecía e n un a 
ele las parroquias de la localidad en 1976: 

Proclamas matrimonia.les 

(Nombre del novio) 
Hijo de (nombre del padre) y (nombre de Ja 

madre) 
Natural ele (localidad) 
Feligrés de (localidad) 

- de una parte y de la otra­

(Nom bre de la novia) 
Hija de (nombre del padre) y (nombre de la 

madre) 
Natural de Bermeo 
Feligresa de S. Francisco. 

490 

Bermeo, a 16 de octubre. 

En tiempos pasados la boda solía tener lugar 
un día de labor; en un buen número de loca­
lidades navarras el miércoles ya que era cos­
tumbre aguardar a que transcurriesen tres 
días desde la última amonestación dominical 
(Aoiz, Art~jona, Garde, Lekunberri-N). 

En Gatzaga (G) el jueves era el día más indi­
cado ya que después de la tercera amonesta-
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ción se decía gue había que esperar tres días 
por si alguien presentaba algún impedimento. 
Esto tenía la ventaja añadida de que después 
de una luna de miel que duraba otros tres 
días, la pareja podía regresar a su hogar para 
el sábado por la noche y poder así celebrar el 
domingo la tornaboda7 . 

En Baztan (N) los que habían tenido Lres 
moniciones se casaban en lunes y el matrimo­
nio que sólo hubiese tenido una en rnartesB. 

Costumbres en el periodo de proclamas 

En varias localidades alavesas y navarras exis­
tió la costumbre de que una vez iniciada la lec­
tura de las proclamas los parientes y vecinos 
visitasen los hogares de los novios para felici­
tarles. A cambio éstos les obsequiaban con un 
refrigerio. Este día se conocía como el de la 
enhorabuena y al acto dar la enhorabuena. J\llí 
donde no se ha constatado esta práctica como 
Lal, eslo es, en Bizkaia, Gipuzkoa y algunas 
zonas de Alava y Navarra, también se festejaba 
el acontecimiento aprovechando una de las 
amonestaciones, normalmente la segunda, y a 
veces coincidiendo con dos de e llasD. 

Es posible que esla segregación territorial 
obedezca a su vez a diferencias en el tipo de 
poblamiento, las localidades pertenecientes a 
los territorios m encionados en primer lugar 
suelen estar concentradas mientras que las 
correspondientes a las segundas presentan 
normalmente una mayor d ispersión. 

A diferencia de otras prácticas previas al 
matrimonio como son la petición de mano 
que corresponde al ámbito de la familia y la 
despedida de soltero, que se tratará más ade­
lante en este mismo capítulo, en la que inter­
viene exclusivamente el grupo juvenil, la cos­
tumbre de dar la enhorabuena afecta al ámbi­
to social o vecinal. 

7 Pe<lrn M' J\RJ\NECUI. Ca/zaga; una a/1roxi111ación a la vida dr 
Salinas dr Lénn a comienzos del siglo XX. San Sebastián , l lJ8() , p. 
154. 

8 Resurrección M' de AZKUE. Euslwlerriaren l'lllúnlza. Torno l. 
Ma<lri<l, 1935, p. 27S. 

9 En el tomo dedicado a la A li111entació11 /Jomésliw "" Va.<rnn.ia. 
Atlas Ernográfico. Bilhao, 1990, pp. 472-474, se recoge informa­
ción sobre las con1idas rituales que se ofrecían con 1n0Livo ele las 
proclamas. 
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Dar la enhorabuena 

Se han apreciado diferencias entre las pobla­
ciones alavesas y navarras en cuanto a la fo rma 
de cumplir con esta tradición. En las localida­
des navarras donde se ha constatado tenía 
lugar coincidiendo con la tercera o última 
amonestación. Los novios, cada uno en su 
casa, recibían a lo largo del día las felicitacio­
nes de sus vecinos. En agradecimiento les 
obsequiaban con un refrigerio. Corno conse­
cuencia de lo tedioso que resultaba la costum­
bre para los jóvenes, con el paso de los años 
optaron por ausentarse del domicilio durante 
esa jornada encargándose sus padres de reci­
bir y atender a los parienles y vecinos. 

En Art~jona (N) el domingo anterior a la 
boda se leía la tercera amonestación, ése era el 
día de la enhorabuena. Familiares, amigos y los 
críos d el pueblo, que acudían en masa, iban a 
las casas de los novios a felicitarlos. Cada uno 
de los futuros cónyuges recibía a las visitas en 
sus respeclivos domicilios duranle Lodo el día. 
Se les ofrecía pastas y algún licor dulce. La 
afluencia de personas era importante, pasa­
ban al cuarto de estar, permanecían de pie un 
Liempo corto, el necesario para comer una 
pasla, y marchaban. Los críos solían dar buena 
cuenla de las pastas que se sacaban. Además 
era obligado que los novios permaneciesen 
duran le Lodo el día en casa para recibir las visi­
tas. Todo esto contribuyó a que desapareciese 
la costumbre en los primeros aüos de la déca­
da de los sesenta. A partir de entonces los 
novios se marchaban del pueblo para evitar la 
avalancha de gente. Actualme nte ese día sue­
len ir de viaje y son sus familiares, a la salida de 
la misa mayor, los abordados por las personas 
más cercanas a la familia para darles la enhora­
buena. 

En Garde (N) el día de la última amonesta­
ción, Lras la misa, los del pueblo también iban 
a casa de los novios a darles la enhorabuena y a 
tomar una pasta. 

En Monreal (N) con motivo igualmente de la 
última amonestación se celebraba la enhorabue­
na. Después de la salida de la iglesia la gente del 
pueblo iba a casa de los novios a felicitarles por 
su próximo matrimonio. A los asistentes a este 
acto se les obsequiaba con pastas, vino y licores. 
A principios de siglo se acostumbraba dar a los 
visitantes pan y mostillo (arrope). La enhorabuena 
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Fig. 183. Celebración d e la enhorabuena. Obanos (N), 1985. 

se ha conservado hasta la década de los ochen­
ta. En la actualidad se sigue manteniendo la 
costumbre de dar la enhorabuena, pero no todo 
el mundo va a la casa de los novios. 

En Izal (N) el último de los domingos en 
que se leían las proclamas se celebraba la enho­
rabuena. En este día se hacía un banquete en 
las casas de los novios y se invitaba a los parien­
tes más próximos. Por la tarde todo el pueblo 
pasaba a dar la enhorabuena a las familias de los 
contrayentes, siendo obsequiados con un 
refrigerio. En la actualidad ha desaparecido 
esta c.ostumbre de ir a felicitar a las familias. 

En Ohanos (N) el tercer domingo de las 
proclamas, las familias de los novios, en el caso 
de que ambas fuesen de la localidad, prepara­
ban en sus respectivas c.asas algo para picar, 
normalmente productos caseros. Todo e l pue­
blo o por lo menos los de las casas con más 
relación, además de los parientes y vecinos del 
barrio pasaban por el domicilio del novio y de 
la novia a dar la enhorabuena. La frase ritual 
empleada era "que sea enhorabuena". Antaño 
tanto la novia corno el novio tenían que per­
manecer en sus respectivos hogares durante 
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todo el día, sólo a última hora de la tarde el 
chico se podía acercar a la casa de su prometi­
da. Hacia la década de los setenta decayó la 
costumbre porque las chicas se negaban a per­
manecer todo el día en casa y por otro lado a 
las personas mayores les molestaba ir a dar la 
enhorabuena y que no estuvieran los protago­
nistas. Actualmente se ha vuelto a recobrar 
esta costumbre con fuerza aunque con mayor 
libertad que antaño, algunos incluso acuden a 
lo largo de la semana en día de labor. 

En Viana y .Sangüesa (N) el día de la última 
amonestación se recibía en las casas de los 
novios a familiares y amigos para obsequiarles 
con un refrigerio. Se aprovechaba para dar la 
enhorabuena a los padres de los novios ya que 
éstos no solían estar en casa ese día. 

En San Martín de Unx (N) antiguamente 
con motivo de las proclamas las gentes de l 
pueblo iban a dar la enhorabuena a la familia de 
los contrayentes, siendo recibidos en la casa 
con alegría, ofreciéndoles dulces y vino. Desde 
los años sesenta va decayendo esta costumbre 
pero no ha desaparecido del todo. Los muetes 
salían muy beneficiados de ello. Desde 
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comienzos de la década de los noventa las pro­
clamas se hacen el domingo anterior a la cele­
bración del matrimonio y son leídas en todas 
las misas. Es el día en que pasan por casa de la 
familia interesada los vecinos y amigos de Ja 
misma y toman unas pastas y una copa. 

En algunas poblaciones navarras esla cos­
tumbre se celebraba el segundo día de las pro­
clamas. En Allo (N) este segundo domingo de 
las amonestaciones las familias de Jos novios 
recibían en sus respectivas casas la visita y 
parabienes de los vecinos, parientes y allega­
dos, siendo correspondidos éstos con dulces y 
licores. A esta fecha se le conocía como eL día 
de la enhorab'Uena!O. 

En Lezaun (N) el domingo de la segunda 
proclama se daba La enhorab'Uena. Cuando las 
amonestaciones se verificaban en un único 
domingo, tenía lugar en éste. El acto recorda­
ba en cierto modo a Ja despedida de soltero. 
Los jóvenes celebraban la enhorabuena por la 
larde. La novia preparaba chocolate y bizco­
chada para todas las mozas del pueblo, aun­
que ya desde las primeras décadas de siglo este 
refrigerio quedó reducido a las amigas y 
parientes, jóvenes tudas ellas. Estas reg·alaban 
a la chica un pañuelo, que envuelto en un 
papel se lo entregaban tudas juntas al termi­
nar Ja velada. A la misma hura los mozos iban 
a casa del novio para dar La enhorabuena. Allí les 
ofrecían vino y nueces. No había regalos. 
Después acudían a la casa de la novia cuando 
las amigas ya se habían ido, si bien a veces pro­
curaban encontrarse con ellas en el momento 
en que se despedían de la nuvia tl. 

JO !.a encuesta d el Ateneo, de principios de siglo , también 
constató esta costu mbre en ,·arias poblaciones navarras ron m o1i­

vo de la segun da proclama. En Estclla este día se acudía a la casa 
de los novios a feliciL·ules siendo obseq uiados con pasLas, liLores 
por la rna1iana, refresco por la tarde y cena por la noche . Cuando 
sólo se h acía pú blica una proclama, éste era e l día en r¡ne se h;icí­
ª" las felic itaciones. En Monteagmlo d d ía de la segunda amo­
nestación era el d e las enhorabuenas y en el que tenía lugar el 
convi te que los novios daban a sus parientes y an1igos solteros. En 
Tudela después de las segundas p roclamas los novios rerihían las 
enhorabue n as y fe licitaciones de sus par ientes y amigos. EAM, 
1901 (Arch. CSIC. Barcelona) IICb. 

11 Un a de las informaciones referen tes a Pamplona (N), recogi­
da en la encuesta del Ateneo, iambién guarda semejanzas con la 
actual despedida de soltero. El d ía en que se hacia pública la terce­
ra proclama o la única cuando se anunciaba sólo una. la n ovia n1uy 
arreglada, recibía en .-.u GlS(l d urante toda la malian a a sus an1igas y 
por la tarde las obsequiaba con un refresco. ÓU'o tam o ocurría con 
el novio y sus amigos. EA1V1, 1901 (Arch. CSIC. Barcelona) IICb. 
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En San Adrián (N) el acto de la enhoraóu.ena 
tenía Ja peculiaridad de que ambos novios 
recibían a Jos vecinos juntos en la casa de los 
padres de la chica. Se celebraba el día de la 
segunda o d e Ja única amonestación. La pare­
ja de novios se pasaba el día entero vistiendo 
sus mejores galas sentados en un sofá o en 
sillas recibiendo enhorabuenas en el cuarto 
mejor de la casa. A su lado estaban los acompa­
iiaos, un chico y una chica amigos de los 
novios. Si en algún caso los novios querían evi­
tar la enhorabuena, salían ese día fuera d el 
pueblo y con ellos iban los acomjJm'iaos1 2. 

Una costumbre similar a la descrita en las 
anteriores localidades navarras se ha constata­
do en algunas alavesas. 

En Laguardia (A) y otros pueblos de la Rioja 
alavesa el segundo día de las proclamas recibía 
el nombre de día de las copas por ser esto lo 
que ofrecían a los visitantes que acudían tanto 
a la casa de Ja novia como a la del novio para 
darles la enhorabuena. 

En Salvatierra (A) con motivo de la celebra­
ción de las proclamas se preparaba en las casas 
de los novios un refrigerio a base de pastas, 
galletas y vino blanco para obsequiar a Jos que 
acudían a dar la enhorabuena. 

En varias poblaciones alavesas e l día de la 
enhorabuena coincidía con la segunda procla­
ma y consistía en una comida que tenía lugar 
en la casa de la n ovia, a la que acudían e l 
novio y sus padres. Este acto recuerda a la peti­
ción de mano y ele hecho así lo constatan en 
Bergan zo (A). Los mozos acudían a felici tar a 
los novios al anochecer. 

En esta última localidad e l segundo domin­
go era el de la enhorabuena o ele la petición ele 
mano. T ,os padres del novio iban a la casa de 
la novia y los amigos d e ésta, al anochecer, les 
daban la enhorabuena. Para ello acudían can­
tando h asta la casa y se les invitaba a vino y 
galletas. 

En Bernedo (A) el domingo de la segunda 

1 ~ Javier P1\COLi\. "J\pu11tes de etnografía del pueblo de San 
Adrián" in CEEl\, XXII ( 1990) p. 87. En Falces (N) , según la 
enrn esra d el Ateneo, e l úl ti mo día de las amonestaciones o si se 
hacía pública una sola proclan1al este 111isrno, se recibía en casa 
de los padres de la novia a los parientes)' am igos que acudiese n 
a darle el parabién. Allí también estaban e l n ovio, sus padres y 
padrinos. Ohs.,qniahan a todos con pastas, vino )' licores. EAM, 
1901 (Arch. CSIC. Barcelona) llCb. 
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amonestación era el día de la enhorabuena. Los 
padres de los novios tenían una comida juntos 
en casa de la muchacha para preparar la boda 
y el futuro de sus hUos. Esta costumbre todavía 
se observa en la actualidad. Este día los mozos 
iban a rondar a la novia, ésta les daba algo 
para tomar y heher y el novio dinero; pasaban 
con ellos un rato e incluso se llegaba a organi­
zar un sencillo haile con música de los propios 
mozos. Estos, antes de ir a rondar, preparaban 
las letrillas que hacían alusión a la novia y al 
novio. Esta costumbre se ha perdido hace 
tiempo. 

En Treviño (A) antiguamente tras la segun­
da proclama se organizaba en la casa de los 
padres de la novia una comida que se deno­
minaba la enhorabuena. Hoy en día esta cos­
Lumbre va cayendo en el olvido. 

Bota-f!gi1.na 

Si bien las prácticas que se exponen a conti­
n uación son similares a las descritas antes 
correspondientes a las poblaciones alavesas y 
navarras, se obser vará q ue la participación en 
las mismas era más reducida implicando en 
mayor medida a los jóvenes. 

En algunas poblaciones, sobre todo guipuz­
coanas, era coslumbre que el novio entrase 
por primera vez en la casa de la novia con 
motivo de la lectura de las segu ndas procla­
mas, llevando u na bota de vino que regalaba a 
los familiares de su prometida. 

En Elosua (G) antiguamente tras la segunda 
proclama el novio, acompaúaclo ele un herma­
no, entraba por primera vez en la casa ele la 
novia con una bota colgada del hombro, a esta 
visita se le denominaba botahadia. A principios 
de los años treinta también se celebraba una 
cena que consistía en sopa, carne guisada o 
cordero si era la época. 

En Gatzaga (G) el domingo o la fiesta en 
que se leía la segunda amonestación se cele­
braba la presentación oficial del chico en la 
casa de la chica; era el bota-eguna o día de la 
bota. En este día, hacia el atardecer, el joven 
novio, acompaüado de un hermano o de un 
amigo ínLimo y llevando consigo una bota de 
vino, se presenlaba oficialmente en casa de su 
futura esposa. El j oven ofrecía a los miembros 
de la familia el vino que Lraía en la bota, mien­
tras que la familia le obsequiaba con una afari-
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rnenenda. Esta celebración solía despertar 
enLre la juventud una cierta expectación basa­
da generalmente en la timidez u otros aspec­
Los del carácter del novio que se convertía en 
blanco de los chistes y de las ironías del resto 
de los jóvenes1 ~. 

En Zerain (G) el domingo de la segunda 
proclama el novio acompañado de otro joven 
de la vecindad y cargando sobre su espalda 
una arroba de vino se encaminaba a casa de la 
novia a merendar o cenar. El domingo de la 
tercera proclama con asistencia de la novia y 
de sus padres se celebraba e n casa del novio 
una comida que denominaban dei-úazkane. 
Finalizada ésta se enseñaba a los invilados la 
casa y sus pertenecidos. En Legazpia ( G) con 
motivo de la segunda proclama el novio acu­
día al hogar de la chica con un amigo suyo al 
que llamaban botero y allí cenaban. En Beasain 
(G) celebraban este mismo día, según unos 
informantes y el de la primera según otros, 
con una cena, dei-afarie. El novio j unto con dos 
o tres amigos iba a la casa de la novia con 
música y cohetes y cenaban tocios en casa de 
ésLa. 

En AsLeasu y Zizurkil (G) el novio iba a 
cenar a casa de su futu ra mujer e l día en que 
se anunciaba la primera proclama, acompaña­
do del auzo, vecino, que llevaba sobre el hom­
bro una bota de vino. En Muxika (B) esta cena 
se celebraba la víspera de la lectura de la 
segunda amonestación y era el novio el porta­
dor de la bota. Participaban del ágape los 
padres de ambos contrayentes, sus hermanos, 
aunque estuviesen casados y viviesen fuera del 
hogar paterno, y los etxelwnah. Como se ve, no 
regía e n aquella parte de Bizkaia la ley que 
excluía de la vecindad a las famil ias que resi­
dían en un mismo edificio. Se denominaba 
bota-gaba a la ceremonia reseúac\al". 

En Gorozika (B) el día en que se celebraba 
la bola-gaba se reunían por la noche el novio y 
sus amigos junto con las amigas de la novia y 
la noche del sábado anterior a la boda se diri­
gían a casa de ésta acompañados de acordeón. 
Los muchachos llevaban un pellejo, zaragia. 
Después de cenar Lodos los asistentes pasaban 

13 ARANE<;U J, (;razaga .. ., op. cit. , pp. 149-151. 
1'1 Bonifacio de ECI-IEGARAY. "'La vecindad, relaciones que 

eng-endra en el País Vasco" i11 RIEV, XXIII (1932) p. l 7. 
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la noche cantando y bailando. Aproximada­
m e nte a las seis de la mañana se tomaba cho­
colate y tras esto cada uno se iba a su casa. Esta 
costumbre se registró hasta finales de los años 
veinte. 

A principios d e siglo la encuesta del Ateneo 
ya constató esta costumbre. En Oñati (G ) la 
tarde de la segunda proclama la novia invitaba 
a sus amigas a un chocolate d e despedida, 
obsequiándole éstas con un presente. El novio 
llegaba al anochecer del mismo día con dos de 
sus mejores amigos a la casa de la muchacha, 
llevando una bota de vino que se había de 
consumir durante la cena con que les obse­
quiaba la chica. Por ello este día era conocido 
con el nombre ele bota-eguna. En Mendaro (G ) 
era costumbre que la novia obsequiase a sus 
amigas con un refresco el día de la publica­
ción ele las proclamas. La reunión solía durar 
hasta altas horas de la noche. Al anochecer 
acudía el novio acompañado del padrino de 
boda, nobialdea, y llevaba una gran bota de 
vino para obsequiar a la concurrencia. En 
Gernika (B) la noche de la víspera de la segun­
da proclama se reunía el novio con varios ami­
gos, el más forzudo de e llos cargaba con una 
bola de vino y echaban a andar hacia la casa 
de la novia. Durante el recorrido daban gritos 
guturales prolongados que se oían a distancia, 
zantzoak, y que eran señales de desafío por si 
hubiese algún osado que se atreviese a quitar­
les la bota1°. 

En Sara (L) el día en que se leía la última o 
la única proclama, los novios y sus familiares 
tenían una comida en la casa de l cónyuge 
heredero o en una posada1G. 

En Goizueta (N) e l día de la tercera procla­
ma tenía lugar una comida en e l hogar d e la 
novia, j1regoi-hazkaria, tomando parte e n e lla 
los de casa y los amigos más próximos. Ese día 
las mujeres tambié n se sentaban a la mesa y 
para el servicio acudía una mujer del vecinda­
rio. 

En Apodaca (J\) el día ele la primera am o­
n estación se juntaban a com er en la casa de la 
novia los padres de ambos n ovios junto con 
éstos. Con motivo ele la segunda amon estación 

15 EAM , 1901 (Arch. CSIC. Ilarcelona) I!Cb. 
15 BARANDIARAN, "Ilosquejo e tnogrMico de Sara ", ci t., p. 

107. 
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se juntaban en la casa del novio. Aquí deci­
dían a quiénes iban a invitar y proponían el 
menú de la comida cuando ésta se hacía en el 
pueblo, también quiénes pagarían la parte d e 
la boda. En Carranza (B) ocurría lo mismo, 
después ele leída la primera proclama el novio 
y su s padres iban a comer a la casa de la novia. 
Se les ofrecía una comida importante. Tras la 
segunda eran la novia y sus padres quienes 
devolvían la visita al novio. 

En Izurdiaga (N) anliguamente el domingo 
de la primera proclama se invitaba a la novia a 
la casa del novio y se le ofrecía pan con miel y 
algún regalo como sábanas, toallas, colchas, 
etc. El domingo de la segunda proclama era e l 
novio el que acudía a la casa de la chica y ésta 
le obsequiaba con pan y dulce casero y solían 
intercambiarse regalos. El tercer domingo 
tenía lugar la pelición de mano. 

En Bermeo (B) el mismo día de la segunda 
proclama en ambas casas se recibía por sepa­
rado a Lodos los parientes y conocidos y se les 
invilaba a una chocolatada. Así mismo, al 
menos en los barrios, con motivo de la segun­
da proclama se enviaba a los parientes y cono­
cidos una libra de chocolate y una botella d e 
jerez o bebida similar. Este regalo se conside­
raba una obligación con todos ellos. Actual­
mente en el casco urbano, con motivo de la 
segunda llamada, los padres de cada uno de 
los contrayentes envían una tarta a todos aqué­
llos con los que se tiene alguna obligación 
pe ro que no h an sido invitados a la boda. 
Todos, tras recibir la tan.a, tienen obligación 
de enviar un pequeño regalo a los nuevos con­
trayentes, regalo que nunca será tan impor­
tante como e l de los que han sido invitados a 
la boda. 

Coplas a los novios. Toberak 

Coincidiendo con la lectura de las procla­
mas en algunas poblaciones alavesas los ami­
gos de los novios aprovechaban la ocasión 
para darles una seren ata o d edicarles una 
serie de coplas que en tales ocasiones se can­
taban. 

En Apellániz (A) el día de la segunda pro­
clama, el de la enhorabuena, la novia convidaba 
a sus amigas y más tarde iban los mozos y ami­
gos y le cantaban, celebrando después un 
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baile. Otras veces los mozos daban serenata a 
él y a ella, si ambos residían en el pueblo, y los 
agasajados tenían que pagar cinco duros y una 
cuartilla de vino como gratitud a la considera­
ción de que habían sido obj eto t7. En la 
Llanada Alavesa (A) el día de la primera amo­
nestación los amigos del mozo o de la moza, 
que generalmente eran todos los del pueblo, 
ihan a la casa del que habían "echado del púl­
pito ahajo" para cumplimentarle, y éste les 
obsequiaha con vino abundante, además de 
dar una buena propina a la mocendad, la cual 
en recompensa solía corresponder con un 
repique de campanas, cohetes y música. En la 
Montaúa la enhorabuena se celebraba el día de 
la segunda proclama; los mozos cantaban 
coplas a ambos contrayentes si residían en el 
pue blo y los agasajados tenían que pagar cinco 
duros y una cuartilla de vino como gratitud a 
la consideración de que habían sido objetois. 

En Pipaón (A) el día de la segunda procla­
ma o de la enhorabuena se les dedicaban can­
ciones especiales del tipo: 

Si le casas a la Rioja 
no te faltará tener 
pucheritos en la lumbre 
y poquitos que comer. 
Nos vamos a despedir 
con toda solemnidad 
de (Teresa) y de Uosé) 
y Dios les dé felici.dad. 

Los chicos, una vez terminada la cena de 
despedida, se acercaban a la casa de la novia y 
le cantaban estos versos: 

Quién te ha enseiiado la senda 
quién te ha enseiiado el camino, 
jJara 1Jenir a llevarte 
este clarJel tan divino. 
Ya te lo decíamos Uuan) 
que no le des mala vida, 
porque en casa de sus padres 
ha sido la más querida. 

En Lagrán (A) los mozos se ocupaban de la 
enhorabuena a los novios el segundo día de las 
proclamas. Estos, provistos de instrumentos 

" Gerard o LOPEZ DE GUEREÑU. "Apellániz, pasado y prc­
se11Le de u11 pueblo alavés" in Oltitura, O (l!l81) p. 210. 

18 ldem, "El matrimonio en Alava", ciL. , p. 210. 

musicales: guitarras, bandurrias y hierriUos 
daban la ronda para anunciar al resto de los 
mozos lo que se iba a hacer. A la llegada a la 
casa de la novia se le daba la serenata y al final 
los mozos eran obsequiados, además de con 
media cántara de vino y una bacalada, como 
obligación, con pan, vino y bacalao, esto últi­
mo por cuenta de la novia. Esta serenata tam­
bién tenía lugar cuando un mozo del pueblo 
se iha a casar a otro lugar; a su regreso recibía 
la bienvenida, siendo obligación por lo menos 
obsequiar a sus compañeros con la media cán­
tara de vino, la bacalada y cinco durillos para 
alivio de la cena1Y. 

En algunos lugares del País Vasco cantaban 
coplas el día de la última amonestación. En 
Labayen, Urroz (N) y otros pueblos era cos­
tumbre ir a dar la serenata a la puerta de la 
casa del novio o de la novia la noche del día de 
las últimas amonestaciones, ondarreko prego­
nian. Si ambos contrayentes eran del pueblo, 
la fiesta tenía lugar la misma noche del pre­
gón; si uno de ellos no lo era y tenía que mar­
charse, se hacía la víspera. Llevaban el tambo­
ril y en casa de la novia se celebraba un baile2o. 
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En Améscoa (N), concertada la boda, el día 
de las amonestaciones iban los mozos a "dar 
música" a los novios y éstos les obsequiaban 
con nueces, pan, queso y vino21. 

En Iza! (N) después de la despedida, consis­
tente en una cena en la que el novio invitaba 
a los mozos del pueblo, todos juntos iban a 
casa de la novia a cantarle, a esto se le llamaba 
"ir a rondarla". 

En Ezkurra (N) con motivo de la tercera 
amonestación la novia convidaba a un choco­
late en su casa a sus amigas. Los mozos iban 
también de noche a la misma casa, sin ser invi­
tados, y eran obsequiados con pan, vino y 
queso. Con ellos iba el novio, que llevaba al 
músico, un acordeonista encargado de ameni­
zar el baile que tenía lugar22. 

En Obanos (N) el día de la boda, especial-

19 Salustiano VIANA. "Estudio cmográfico de Lagrán" in 
Olútura, I ( 1982) p. 59. 

20 \1101.ANT 1 SIMORRA. El Phineo Espaiinl... , op. cit., p. 290. 
21 Luc.iano IAl'UENTE. "Estudio e tnográfico de Améscoa" in 

CEEN, III (1971) p. 143. 
22 .José Miguel de BARANDIARAN. "Estudio etnográfico de 

Ezkurra" in AEF, XXXV (1988-1989) p. 58. 
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Fig. 184. Toberak. 

rnenle si el contrayente vive en el pueblo, los 
auroras recorren las calles cantando: 

Hoy es día de pomfJa )1 gala, 
celebramos la .fiesta mayor 
que a un hijo plegaria (sic) del pueblo 
le han tirado en la misa mayor 
¡qué alegria toda la cuadrilla! 
Celebrar querernos la fiesta mayor 
y f1or eso a los novios les darrws 
nuestra enhorabuena con el corazón. 

Entre las series de coplas dedicadas a los 
novios destacaba la que en muchas localidades 
vascófonas recibía el nombre de tnherah23. 

Según indicó el Padre Donostia, este térmi­
n o se utilizaba en algunas localidades para 
denominar a la cencerrada que se dedicaba a 
casadas mal avenidas o a viudos que volvían a 
contraer matrimonio. También a la melodía 
con la que se anunciaba al público que se 

2~ La información de es1.e apartado se ha LOmad o primordial­
mente del arríc:u lo del P. Donostia, "Apuntes de Folklore Vasco", 
ci t., pp. 1-18. 
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había concluido con la fabricación de la sidra 
en el tolare. E igualmente se llamaba así a las 
coplas que se cantaban a la joven e l día de sus 
amonestaciones o proclamas, anunciando su 
boda. 

Manuel de Lekuona, en cambio, vinculó el 
origen de su denominación con las toberas de 
la punta de los fuelles uüli7.ados en las fraguas 
de las an Liguas ferrerías. Estas, al ser de bron­
ce y con forma cónica, ofrecían una gran 
reverberación al golpearlas con barras rneLáli­
cas. Con el tiempo los fuelles se fijaron en los 
muros de las ferrerías y, al no poder ser utili­
zados sus Lubos para estas rondas, fueron sus­
tituidos por barras de acero, de mucha menor 
sonoridad. Según él indicó, esta costumbre en 
los afios veinte sólo se mantenía en algunos 
pueblos de Gipuzkoa y Navarra del subdialec­
to altonavarro21. 

Tornando como base numerosos testimonios 
recogidos en el valle de Baztan, el Padre 

2·1 Manuel LEKt.:O 'A. "'El epitalamio ' "dsco. Las toberas" in 
Obras wm¡;/e/.i1.s (/ /) . l~usko Etn.ogmjia. Tolosa, 1978 , pp. 366-367. 
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Donostia describió con bastante detenimiento 
esta costumbre de las toberas. Según él indica, 
la mañana del domingo en que se amonestaba 
una muchacha, dos mozos, los vecinos más 
próximos de su casa, hincaban una palanca 
frente a su puerta. Dos solteras, también por 
riguroso orden de vecindad, adornaban la 
misma con flores, encajes y cintas, poniendo 
en ello el máximo cuidado, pues durante todo 
el día era objeto de curiosidad por parte del 
público. Permanecía esta palanca hincada 
hasta después de cantadas las Loberas. Había 
casos en que ésta era llevada a casa de la novia 
al son del acordeón. La operación de adornar 
y clavar la palanqueta te nía lugar al toque de 
alzar de la misa mayor, e n la seguridad de que 
el párroco, desde el púlpito, había divulgado 
el noviazgo con la consabida proclama. 
Terminada la ceremonia religiosa todas las 
amigas e invitadas a la próxima boda visitaban 
a la novia para felicitarla. 

La palanca permanecía hincada hasta el 
toque de ángelus, hora en que se cantaban las 
coplas a los novios, pues para entonces el 
novio ya se encontraba en casa de su prometi­
da. Los que tomaban parte en esta fiesta iban 
a cantar a su puerta ya por invitación o por 
propio impulso, según los casos y circunstan­
cias, y eran por lo menos cinco: dos para sos­
tener la palanca, pendiente de cuerdas, que 
en algunos casos era distinta de la adornada, 
otros dos para tocar en ella con los hierrillos y 
finalmente, uno más, el quinto, que era el 
coplista encargado de cantar los versos. 

Se comenzaba golpeando rítmicamente 
sobre la palanca. Después se cantaba la prime­
ra estrofa, nuevamente un intermedio o toca­
ta instrumental y otra estrofa y así iban suce­
diéndose por orden el instrumento y el can­
tante. Excepción hecha de la primera copla, 
que siempre era la misma, las demás se impro­
visaban. El campaneo rítmico comenzaba 
piano y moderato, aumentando su velocidad 
hasta el fin, que se anunciaba con dos golpes 
de baqueta. 

En Lesaka (N) las palancas eran tres, acor­
dadas en tres tonos distintos. En Sumbilla (N), 
por el contrario, no se utilizaba ninguna 
palanca. Se limitaban a cantar delante de la 
casa de la novia. Si la puerta estaba en trea­
bierta la cerraban. 
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Repetidos varias veces el tintineo y las saeti­
llas, bajaban los novios con pan y vino. El 
novio repartía el vino y la chica el pan. 
Invitaban a los músicos a cenar el jJregu.-afaria 
(cena del pregón o proclama matrimonial) 
que se ofrecía en casa de la novia y era ella la 
encargada de servirlo. Si se invitaba a los músi­
cos no se les pagaba; en caso contrario se les 
obsequiaba con cinco, diez, quince y hasta con 
veinticinco pesetas en las bodas de r umbo. 
Nunca con menos de un duro. 

En Sumbilla (N) tenían opción a canLar las 
toberas los que en carnaval habían h echo el 
gasto de la fiesta pagando al tuntunero, y era 
causa de riñas el que otros se adelantasen a 
hacerlo. 

En Labayen y Urroz (N) era costumbre ir a 
rlar la serenata a la puerta del novio o de la 
novia la noche del día de las últimas amones­
taciones, ondarreko pregonian. Si ambos con­
trayentes eran del pueblo la fiesta tenía lugar 
la misma noche del pregón; si uno de e llos 
no lo era y tenía que marcharse, la víspera. 
Llevaban el tamboril y bailaban en casa de la 
novia. 

En Bera (N) tres días antes de la primera 
amonestación de un matrimonio, el mozo que 
viviese más próximo a la casa de la novia por el 
lado de la iglesia parroquial, se encargaba de 
hacer de mayordomo y de reunir a los demás 
muchachos del barrio y seguidamente pedir 
autorización a la novia para comenzar la cere­
monia de las toberah. Obtenida la misma y reu­
nidos los chicos, se dirigían a la casa de la 
moza más próxima a la de la novia por la parte 
de la iglesia, llevando una palanca o barra de 
hierro sonoro. F.sta muchacha reunía a su vez 
a las jóvenes del barrio y con esmero y buen 
gusto adornaban entre todas la palanca ritual 
con laws de sedas de vivos colores y flores 
escogidas. 

El día de la amonestación, estando reunidas 
las jóvenes, llegaban los mozos y esperaban a 
que el párroco hiciese públicas desde el púlpi­
to las amonestaciones o pregu.alz. En e l mismo 
instante cogía el mayordomo de manos de la 
mayordoma la palanca de hierro adornada y 
al son del txistu, que hacía sonar una biribilhe­
ta, se dirigía el grupo de mozos a la casa de la 
novia. Llegados a ella el mayordomo pedía 
permiso a la muchacha y el grupo colocaba la 
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palanca delante de la casa, donde quedaba 
expu esta durante todo el día, llamando la 
atención de los vecinos. Después de que la 
novia obsequiase a sus visitantes con un buen 
arnaiketako, todos se retiraban h asta Ja tarde. 
En los caseríos y barrios alejados de la iglesia, 
como no sabían el momento preciso en que el 
párroco leía las amonestaciones, plantaban la 
palanca al oír las campanas de la consagra­
ción. 

Por la tarde del mismo día y después de ter­
minada la fiesta dominguera con el ángelus, se 
reunían de nuevo los mozos y al son del t:ástu, 
seguidos por todo el público de la plaza, se 
dirigían a la casa de la novia. Llegados allí el 
mayordomo sacaba la palanca de donde había 
sido colocada por la mañana y ceremoniosa­
mente se la entregaba a la novia. Otro mozo 
llevaba una barra de acero, la cual, sostenida 
en e l aire por dos muchachos que la sujetaban 
tirando de los extremos de una cue rda a la 
que estaba atada, era golpeada por otros dos 
con sendos hierros, primero pausadamente y 
después cada vez más de prisa, h asta terminar 
con un ligerísimo repique teo. Cuando la 
vibración de la barra se extinguía un coplista 
cantaba, improvisando, las alabanzas de la fes­
tejada etxeko alaba. 

Cuando el coplista había canlado cinco o 
seis estrofas, los visitantes eran invitados a un 
labetako que servían los mismos novios. Eslos 
eran aclamados con entusiasmo por todos los 
concurrentes. Además el novio gratificaba con 
una buena propina a los mozos para que cele­
brasen la fiesta en su honor. 

La costumbre de echar coplas a la novia el 
día de las amonestaciones o en el momento 
mismo de la boda, tiene raíces <le carácter his­
tórico. A estas coplas les llamaban ioiah en el 
Baztan (N) y en otras partes, y eran una mez­
cla de reflexiones optimistas con otras pesi­
mistas. En Oiz de Bera (N), por ejemplo, 
cuando una muchacha se marchaba del pue­
blo para casarse, los mozos iban a cantarle a su 
puerla d ías antes unas coplas que empezaban 
así: 

Rmen e/,du naiz 
baiño beldur naiz 
penak izango dituw.la 

. . . I 
maiz, rnazz, mai.z. 
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(Acabo de lleg-ar, / pero tengo miedo / de que has 
de ten er / muchas m uchas penas)25_ 

Según indica el Padre Donostia, existe gran 
afinidad y aun igualdad entre muchas de estas 
toberas y las coplas cantadas en los cantos 
navideños u olentzeros. Algunas estrofas son las 
mismas. Otras, sin embargo, son diferentes y 
parecen propias de esta fiesta. Hay estrofas 
que se improvisan y en ellas se hace alusión a 
Jos novios, sus familias, cualidades espirituales, 
bienes de fortuna, etc. 

El Padre Donostia recogió un testimonio de 
estas toberas de boca <le una informante de 
Labayen (N): 

l 
Toteria laugarrenian 
sartzen zaigu Garizurna. 
Agur, agur itxelwah 
Ave María Purúirna. 

(Al cuano día ele Carnaval / entramos en la 
Cu aresma. / Salud, salud a los de casa / Ave María 
Purísima.) 

JI 
Piperrarekin espezia 
Bartzelonian erosia. 
Nobio jauna ernan ziguzun 
koplatzelw lizenzia. 

(Pimie ntas especias / en Barcelona compradas. / 
Sei'lor novio dénos / licencia para cantar coplas.) 

111 
Azpa.dezu eman nai lizenzia 
gerokin daukaµ,u ausenzia. 
Atzo goizian, goiz goiwtikan 
Kortetil< ekarria. 

(Si no quiere darnos licencia / en nosotros está que 
nos vayamos / ayer por la mañana, muy de maii.ana / 
de la Corte foe traída fla licencia].) 

N 
Pasaia eta Errenteria 
irugarrena Oiartzuna. 
Nere lagunak, Dios te Salve 
garbuarekin erantzun . 

25 Julio CARO BAROJA. La uida rural m Vera de Bidasoa. 
Madrid , 1911, pp. 147·149. El autor aclara q ue sigue la descrip­
ción hecha en un artícu lo 1i ru laclo 'Toherak (r.erernonia nup­
cial) " por Pedro ECHENIQUE, an tiguo chistulari de Vera, en la 
revista Txistttlari, VII (1934) pp. 4-!i. 
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(Pasajes y Rentería / en tercer lugar Oyarzun. / Mis 
compañeros, Dios te Salve, / responded con garbo.) 

V 
Dios te salve, ongi etorri 
gabon jaingoak dizula. 
Gaban Jaingaa dizularikan 
egun an bana digula. 

(Dios te salve, bienvenidos, / buenas noc:hes 1.e dé 
Dios / con las buenas noches que Dios te dé / buenos 
días nos dé a cada uno.) 

VI 
Alorrian eder galdia 
Ala du bere maldia. 
Gaur jedatu den nabia )auna 
nekazalen nablia. 

(En el campo luce el arado / esa es su ley. / El novio 
que hoy se ha prometido / es noble entre los labra­
dores.) 

VII 
Mendiak bete belarrez 
begi ertzetan negarrez. 
Gaur fedatu den nabia andriak 
bular artiak zillarrez. 

(Los montes cubiertos de hierba / a los ojos asoman 
las lágrimas. / La n ovia que hoy se ha prometido / 
Liene su pecho cubicrLo de plata.) 

VIII 
Cara daga izarra 
errekaldian lizarra. 
Gaur fedatu den nobio jauna 
urregarri,zka bizarra. 

(Altas están las estrellas / el fresno a orillas del arro­
yo. / El novio que hoy se ha prometido / tiene su 
barba de oro.) 

IX 
Urregorrizko bizarra, 
urre labratuz bizkarra. 
Ezkute lorez egiñik daukate 
elizereko galtzada. 

(Dorada la barba / de oro labrado el hombro. / 
Con manojos de flor·es tienen cubierta / la calzada 
hasta la iglesia.) 

X 
Urian eder lotrea 
erdi-erdian galpia. 
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Gaur jedatu den nobia andri,ak 
kutxan dauke dotia. 

(En el agua está bien l;i l:unprea / de lleno [asésta­
le] el golpe. / La novia que hoy se ha prometido / el 
arca tiene por dote.) 

XJ 
Kutxan dauke dotia, 
korradu bataz bertzia. 
Korradu ore zetalw ? 
Elizan ofrendatzeko. 

(En el arca tiene su dote, / un cornado tras otro. / 
El c.ornado ¿para qué? / Para ofrendarlo en la iglesia.) 

XTJ 
Elizan eder liburu 
usua dabil ing;u.ru. 
Gaur jedatu den nobia andria 
Paradisuan aingeru. 

(En la iglesia está bien el libro / la paloma anda 
alrededor./ La novia que hoy se ha prometido / es un 
ángel del Paraíso.) 

Xlll 
Gure etxian tau ardi 
lauak zorlzi biarri. 
Derairia ez naiz izandu 
orainlxe bezain egarri. 

(En nuestra casa cuatro ove jas / entre las cuatro 
ocho orejas. / Hasta ahora no he estado / tan sedien­
to jamás.) 

xrv 
Ematekotan ernazu 
bertzela ezetz errazu. 
Cu emen idukiaz ere 
prabetxurikan eztezu. 

(Si has de dar, da / si no, di que no. / De tenernos 
aquí / no sacas provecho.) 

Manuel de Lekuona recogió las siguientes 
toberas en Oiartzun (G) 2°: 

1 
¡Ave Maria purísima.' 
Jaungoikuak gabon.' 

26 Manuel de I .EKUONA. ldazllm gu.ztial<. Tomo l. Aozlw lilemlt1· 

ra. Tolosa, 1978, pp. 465-469 y pp. 242-245. 
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Esplikatzera nua 
zer desio dugun: 
Toberak jotzera gatoz 
bost edo sei lagun. 

(¡Ave María purísima!/ ¡Buena noche os dé Dios! / 
Voy a declarar / qué deseamos: / Venimos a taiie r las 
toberas/ cinco o seis compañeros.) 

1l 
Toberak jotzera eta 
libertittutzera, 
ez uztiagatikan 
usariua galtzera; 
horondateri.k ez bada 
join gera atzera. 

(A tañer las toberas / y a divertir / por no dejar / 
perder la costumbre; / si no hay voluntad / volvere­
mos atrás.) 

JI! 
Agur; agur itxekuak: 
Jaungoikuak gabon.' 
Ezer ere esan gabe 
ezin giñezke egon: 
Ementxen eldu gera 
l,au edo bost lagun. 

(Adiós, adiós los de casa: / ¡Buenas noches os dé 
Dios! / No podemos estar· / sin decir nada: / Aquí 
venirnos / cuatro o cinco compañeros.) 

IV 
Gure desiua zer den 
nua dekl,aratzera: 
Uwtzen dan moduan 
toherak jotzera; 
horondateri.k ezpada 
join gera atzera. 

(Voy a declarar/ cuál es nueslro deseo: / Venimos 
a tafier las toberas / como se acostumbra; / si no hay 
voluntad / nos volveremos atrás.) 

V 
Libertittuzaliak 
zuek ezik gu ere; 
beste/,a ez genduen pasako 
orrenbeste bi,re; 
borondateri.k ez bada 
leen aiña adixkire. 

(Tanto como a vosotros/ nos gusta a nosotros la diver­
sión; / de lo contrario no hubiéramos pasado / tanto 
camino; / si no hay voluntad / tan amigos como an tes.) 

VI 
Nobi,o jaunak esan dio 
andre nobi,ari.: 
-Zer egingo ote-diegu 
gizo n ori.ei ? 
Umore ona pasatzia 
gustatzen zit neri.. 

(El señor novio le ha dicho / a la se11.ora novia; / 
-¿Qué les haremos / a esos hombres? /A mí bien me 
gusta/ pasar buen humor.) 

VII 
Libertsio polit bat 
elkarren artian 
pasatzia obi,a 
bitatik batian; 
ez dut uste izain den 
iñoren kaltian. 

(El pasar bonita diversión / entre todos / será 
mejor / en la alternativa; / no creo que será / en per­
juicio de nadie.) 

501 

VIII 
Andre nobiak errespuesta 
jakiña bezela: 
-Etorri. diraden ezkero 
kanta dezatela; 
lotsa aundia emango 
diegu bestela. 

(La señora novia ha respondido / como es sabido: 
/-Ya que han venido / que canten; / de lo contrario 
gran vergüenza/ les daremos.) 

IX 
Nobia andriak errespuesta 
leiala ta prestua: 
-Umore ona pasatzia 
litzake nere gustua; 
erdibana pagatuko degu 
ori.en gastua. 

(La señora novia ha dado la respuesta / leal y dis­
puesta: / -Mi gusto sed a / el pasar buen humor; / 
p<igaremos a medias / el gasto de éstos.) 

X 
Konformatu dirade 
biok alkarrekin; 
guk ere segi dezagun 
umore onakin; 
lagunak palanka juaz 
kantalu "San Martiñ ". 
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(Se han conformado / ambos a dos; / sigamos tam­
bién nosotros / con buen humor·; / compañeros, 
tañendo la palanca/ cantad "San Mar tín".) 

XI 
Bien berriak orrrda 
jakindu ezkero, 
besteren esan-mesanik 
ez nuke espero: 
Lagunak San j\l[artin kantatu ta 
palanka jo gero. 

(Ya que sabemos así / las nul'!vas de los dos, / no 
espero / hablillas de algún otro: / Compañeros, can­
tad el "San Martín" / y tañed luego la palanca.) 

(Coro) 
San Martin de la moja, 
moja de la San Martin ... 
Toberak jo ditzagun 
ordu onarekin, 
ordu onarekin ta 
Bújina Amarekin. 

(San Martín de la monja / monja rk San Martín ... / 
Tañamos las toberas / con buena hora; / con buena 
hora / y con la Virgen María.) 

rt? Ji )1 )5 ;WkJTp ~ )¡ l #J) J =11 
San Mar- tin de la mo- ja, mo - ja de San Mar - ti n ... 
To - be - rak jo di - tza-gun or- du o - na - re - kin , 

~ )) j1 )) J) ~ t 1)) J1 :b Ji fi J 11 
or - du o - na - re - km ta B1r-Jm - A - ma - re - km. 

Variante 4-1' j\ )itiJ Ji J 11 
Bir - jin A - ma - re - kin 

XII 
A nka bat abajo daukat 
bestia levanta; 
xinistatuko duzute 
egia esan-ta: 
Omin zuek. egin zerate, 
urren beste balen txanda. 

(Tengo un pie abajo / el otro levanta: / T .o creeréis 
/ en diciendo la verdad: / ahora os habéis h echo voso­
u·os [marido y mujer l / ot.ra vez será el turno de algún 
otro.) 
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XIII 
Orra }arria dago 
maindire zuriakin, 
maindire zuriakin ta 
bi almoadakin, 
nobia andria etzateko 
nobio jaunarekin. 

(La cama está puesta / con blancas sábanas, / con 
blancas sábanas / y con dos almohadas, / para que se 
acueste la señora novia / con el serior novio.) 

xw 
(Maiatzaren amabia) 
sekulan etzit aaztuko; 
ezkontza au ikusita 
zein ez da poztuko? 
Caur arratsian oiek biek 
ez dira ostulw. 

( [El doce de mayo] / jamás se me olvidará; / al ver 
esu1 boda / ¿quién no se alegrará? / Esta noche estos 
dos / no se enfriarán .) 

XV 
fünen burruntzia deitzen diogu 
NaparraUian gerrena: 
Batzuentzat konsuelua la 
bestientzat pena; 
nobio jaunak agindu digu 
sartzeko barrena. 

(Al asador aquí le llamamos hurrnntzi / en la parte 
de Navarra gerrena / para unos e l consuelo / y para 
otros la pena; / el sei10r novio nos ha mandado / que 
entremos adentro.) 

En Zerain (G) se cantaban también las 
siguientes tobe ras, tanto en ocasiones de enla­
ces de jóve nes como en los matrimonios en 
segundas nupcias: 

San Martín de las mujeres, 
mujeres de San Martín 
tobera jotzera g~itoz 
ordu onarelún, 
ordu onarehin eta 
Birjiri.a. Amarekin 
Birjiri.a. Amarekin eta 
J angoik.oarekin. 

(San Martín de las mujeres,/ mujeres de San Martín 
/ venimos a tocar las toberas / de buena hora, / de 
buena hora y/ con ayuda de Nuestra Señora la Virgen 
/ con Nuestra Señora la Virgen y/ con e l Señor.) 
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Usoa da¡.;o marruetan 
gvilw ganbaralw leioetan 
lotxo goxo bat egin leiki 
andra zure besoetan. 

(La paloma está a1Tullanrlo / en las ventanas rlel 
sobrado / puede dormir un dulce su eño / en tus bra­
zos, señora.) 

OilLua erretzen dagv 
eper parealán, 
eper parealún eta 
kapoitxo birnkin, 
kapoitxo birekin eta ( ... ) 

(Está asando la gallina / con un par de perdices, / un 
par ele perdices y / dos capones, / dos capones y[ ... ]) 

Maaia jantzita dago 
serbilletarekin, 
serbilletarekin eta 
platerlxo birelán, 
nobio jaunak afaltzelw 
nobia andnakin. 

(La mesa está vestida / con una scrvillcLa, / una sc1·­
villeta y / dos platillos, / para que e l señor novio cene 
/ con la seriora novia.) 

Oia jantzita dago 
burukoarekin 
burukoarekin eta 
almoada birekin 
almoada hirekin eta 
oiagai1ielwarekin. 

(La r:ama está vestirla / con su colchoncillo / con su 
colchoncillo y / dos almohadas, / con dos almohadas 
y/ su sobrecama.) 

Birnmonen goizian 
biak jaihiho dira 
semetxoarelún, 
semea ez bada ere 
alabearekin, 
alabea ez bada ere 
esperantzarekin. 

(A la mat'lana del día siguiente / se levantarán 
ambos / con un n iii.o, / si no es con un niúo / será 
con una niüa, / y si no es con una niiia / será con 
esperanza.) 

Andra nobia. nun zera? 
E men agiri ez zera. 
Zure lagunak ezkondu ziran 
zu gaur ezlwndu al zera? 
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(Señora novia ¿dónde estás?/ No te asomas aquí./ 
Tus amigos ya se han casado / ¿te casarás tú hoy 
acaso?) 

DESPEDIDA DE SOLTERO 

Esta celebración ha sido común tanto por 
parte del novio com o de la novia en Amézaga 
de Zuya, Apodaca, Pipaón, Valdegovía (A) ; 
Abadiano, Amorebieta-Etxano, Bermeo, 
Busturia, Gorozika, Lemoiz, Markina, Muskiz 
(B); Berastegi, Bidegoian, Elgoibar, Elosua, 
Cetaria, Telleriarte (G); Allo, Lekunberri, 
Monreal, Sangüesa y San Martín ele Unx (N) . 
En el caso del novio este acontecimiento tenía 
lugar en algún bar o restaurante compartien­
do una comida o cena con sus amigos, mien­
tras que las chicas lo celebraban con una 
merienda, generalmente en casa de la novia. 

En algunas localidades, en cambio, en tiem­
pos pasados no se celebraba despedida ni por 
p arte de los hombres ni ele las mujeres 
(Berneclo, Moreda, Ribera Alta-A; Beasain-G; 
Artajona, Garde-N) . Todos los informantes de 
las mismas seüalan que se trata ele una cos­
tumbre reciente. De todas formas en Moreda 
alguno relata que muy antiguamente sí que se 
hacía despedida de soltero por parte ele los 
mozos con el fin ele que el novio cumpliese 
con sus amigos. 

En o tras poblaciones no ha siclo común la 
celebración de la despedida ele soltero, al 
menos entre la gente humilde (Artziniega, 
Gamboa-A; Viana-N). En Artziniega, a lo 
sumo, se reunían varios amigos del novio y 
h acían una pequeüa juerga que consistía en 
beber unos porrones ele vino y comer unos 
chorizos; solamente los más pudientes del 
pueblo celebraban despedida ele soltero con 
una buena comida en a lgún hotel de Bilbao. 
En Gamboa únicamente se festt:jaba si el 
novio disponía de algún dinero, en estos casos 
invitaba a sus amigos a un banquete a base de 
sopa y pollo o gallina en una casa del pueblo. 

Como ya ha quedado r eflejado, en algunas 
poblaciones únicamente los novios celebra­
ban la despedida de soltero, las chicas nunca 
(Artziniega, Berganzo, Mendiola, Salvatierra, 
Treviño-A; Hondarribia, Oñati-G; Aoiz, Izal, 
Izurdiaga, Lezaun, Obanos-N; Arberatze­
Zilhekoa-BN). 
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Hoy en día tanto hombres como mujeres 
hacen su despedida en todas las localidades 
encuestadas. 

Celebración en tiempos pasados 

Este acontecimiento estaba ligado en tie m­
pos pasados al anuncio de las proclamas y 
normalmente se celebraba en el periodo com­
prendido entre éstas, dependiendo de las 
localidades tenía lugar el día <le la primera, 
segunda o tercera proclama. En la actualidad 
la elección <le la fecha <le la despedida es más 
libre. Como se podrá apreciar en algunas de 
las siguientes descripciones esta cosrumbre 
guarda una cierta correlación con las celebra­
ciones expuestas en el apartado an terior. 

En Estella (N) en el mome nto <le realizar la 
encuesta del Ateneo a principios de siglo no 
era frecuente el convite de los novios a sus 
amigos corno despedida, sin embargo esta cos­
tumbre ya se estaba adoptando. La novia se 
despedía de sus amigas con un refresco. En 
Gernika (B) existía la costumbre de que el 
novio se despidiese de los mozos con un con­
vite y las novias de sus amigas con un refresco, 
pero sólo se conocía en la villa, no e n la parte 
r ural. En Falces (N) era costumbre que el 
novio y su padrino comiesen en casa de la 
novia el día anterior a la boda y que la tarde de 
la misma jornada la novia invitase a sus amigas 
solteras a un refresco como despedida de su 
es tado. En otras poblaciones ese d ía el novio 
cenaba con sus amigos pero en esta villa no 
existía esa costumbre. 

Según la misma encuesta a principios de 
siglo en üñati (G) era costumbre que el novio 
convidase a una comida de despedida a sus 
amigos y la novia a tornar chocolate. En Tolosa 
(G) él a una comida, merienda o cena y ella a 
un refresco. En Pamplona (N) el novio se des­
pedía de los demás mozos con un convite, 
comida o cena que por lo general tenía lugar 
la Larde del día de la enhorabitena; la novia con 
un refresco27. 

En .Beasain ( G) antiguamente no se hacía 
desped ida de soltero, se trata de una costum­
bre que se fue generalizando a partir de los 

~7 EAM, 1901 (Arch. CSIC. Barcelo na) I!Dl.J. 
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años cuarenta o cincuenta, probablemente en 
sustitución de la rlei-afarie, que tenía lugar el 
domingo de la primera proclama según unos 
informantes o el de la segunda según otros. 

En Pipaón (A) la despedida se hacía el día 
<le la segunda proclama o día de la enhorabue­
na, los chicos Jo celebraban median te una 
merienda y las chicas con chocolate, licor y 
galletas. 

En Amézaga de Zuya (A) tras la leclura de la 
segunda proclama ten ía lugar una merienda o 
cena en la taberna del pueblo organizada por 
el novio. Acudían a ella Lodos los jóvenes del 
pueblo, los amigos de pueblos cercanos y los 
componentes de su cuadrilla. Tras ésta los 
invitados siempre participaban de la ju erga. 
Las chicas Lambién seguían esta costumbre 
pero lo que organizaban era una merienda 
con chocolale en la casa de la novia. A la 
merienda estaban invitadas todas las amigas y 
conocidas del pueblo. 

En Telleriarte (G) la despedida tenía lugar 
el día de la segunda proclama, el novio orga­
nizaba una comida con sus amigos en un bar y 
la novia hacía lo propio en su casa. Entre 
todos los amigos pagaban la comicia a los 
novios y éstos les invitaban al café. También 
e ra usual que la novia preparara una merien­
da para sus amigas que recibía el nombre de 
errefreslwa. I ,os novios recibían regalos de sus 
amigos como una cubertería, vajilla, un juego 
de café, una sobrecama, cuadros, c te . 

En Mendiola (A) el día que se publicaban 
las segundas proclamas era coslumbre invitar 
a los mozos del pueblo a LOmar café bien en el 
bar o en la casa del novio. Con motivo de las 
te rceras proclamas el acontecimiento era 
mayor pues la fiesla celebrada por tal motivo 
servía también como despedida de soltero. Se 
podía feslejar de dos maneras, que el mucha­
cho pagase una merienda a todos los mozos 
del pueblo en uno de los bares del lugar o que 
tal m erienda tuviera lugar en su casa siendo 
en muchas ocasiones la novia quien hacía ele 
cocinera junto a la madre del novio. En este 
último caso, el más común, los padres del 
n ovio ma taban un cordero para asarlo y ser­
virlo junto con pan, queso y vino. Las mozas, 
aunque no han celebrado hasta hace algunos 
años ningún tipo de despedida, solían quedar 
con los chicos para que ele este modo toda la 
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.Fig. 185. Despedida de soltero. Bilbao (B), 1983. 

.iuventud del pueblo festejara la despedida de 
soltero tomando un café en un bar. 

En Bermeo (B) en e l barrio de Alboniga la 
despedida de soltero tenía lugar el mismo día 
de la tercera proclama, celebrando una cena 
el novio con sus amigos en la taberna y la 
novia con sus amigas en su propia casa. Hasta 
hace unos at1os, en Ja cena de despedida del 
novio los amigos le regalaban a éste el traje d e 
boda. La cena la pagaban a escote entre todos 
los amigos. A su vez la chica debía pagar una 
comida o merienda a todas sus amigas, par ien­
tes, e tc. En esta ocasión y e ntre todas las asis­
tentes le hacían un regalo importante como 
podía ser la vajilla. 

En Monreal (N) el novio el día de la tercera 
amonestación ofrecía en su casa una merien­
da de despedida a los amigos. No era una cos­
tumbre obligada. En el caso de que se hiciera 
despedida con los amigos, no se solía invitar a 
éstos a la boda. I .a novia también daba a sus 
amigas una merienda entre semana, pero no 
era tan habitual. 

En el Valle de Elorz (N) la despedida de sol­
tero solía hacerse mediante una merienda con 

la que el novio obsequiaba a los mozos y la 
novia a las chicas de sus pueblos respectivos. 
Tenía lugar precisamente la tarde del día en 
que se leía la proclama, si era única, o de la 
úl tima, si h abían sido tres2s. 

En Getaria (G) la despedida de soltero se 
hacía el día de las proclamas y consistía en un 
amaiketalw a base de chacolí, nueces y otros 
productos y la de soltera se celebraba con una 
chocolatada y pasteles. 

Como ya ha quedado reflejado en algunas 
de las anteriores descripciones ha sido habi­
tual que el novio y sus amigos celebrasen la 
despedida en un bar o un restaurante mien­
tras que las chicas se reunían en la casa de la 
novia a merendar. 
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En Amorebie ta-Etxano (B) el novio celebra­
ba la despedida con una comida junto a sus 
amigos en un bar, mientras que la novia hacfa 
una merienda con las amigas en su casa, ya 
que no estaba bien visto que las mujeres fue-

28 Javier lARRAYOZ ZJ\RRJ\NZ. "Encuesta etnográfica de l 
valle ele Elorz" i11 CEEN, VJ (1974) p. 80. 
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ran al bar. Las amigas aprovechaban esta oca­
sión para llevar los regalos a la novia. 

En Durango y Lemoiz (B) la despedida tenía 
lugar en el Liempo comprendido entre las tres 
proclamas, tanto el chico como la chica cele­
braban la despedida de soltero, ellos en la 
taberna y ellas en casa. En la primera de las 
localidades el refrigerio que ofrecía la novia 
recibía el nombre de refresco. 

En Bidegoian (G), los hombres hacían una 
cena en la taberna a la que acudían todos los 
amigos, tanto solteros como casados. Las 
mujeres, en cambio, asistían a una merienda 
que les ofrecía la novia en su casa y que con­
sistía en un chocolate con galletas. 

En ocasiones, corno ya se ha regido antes en 
la descripción de Telleriarle (G ) , los asistentes 
a la cena pagaban el plato del novio y éste a 
cambio les invitaba a café. 

En Abadiano (B) se hacía la despedida de 
soltero al domingo siguiente de com enzar las 
proclamas. Los chicos hacían una comida en 
un restaurante. El novio pagaba los cafés y los 
puros y los demás cada uno su cubierto y entre 
todos el del novio. A esta comicia acudían 
todos los amigos y parientes jóvenes del novio. 
La novia invitaba a todas sus amigas a su casa a 
merendar chocolate, natillas, galletas, frutas, 
pasteles caseros y vino dulce. Ese día las invi­
tadas le llevaban sus regalos, que normalmen­
te consistían en enseres para la casa como pla­
tos, tazas o alguna cafetera. Para esta ocasión 
la novia preparaba todo su arreo y lo colocaba 
sobre una cama a fin de mostrarlo. 

En Muskiz (B) cuando se anuncia a los ami­
gos la fecha de la boda, ellos son quienes se 
encargan ele avisar al resto de la genLe y de 
organizar la despedida. Los hombres y las 
mttjeres celebran la despedida por separado. 
Es costumbre que entre todos los asistentes 
paguen el cubierto del novio o novia. En el 
caso ele los hombres muchas veces el festín 
consistía en comerse un borriquillo. El novio 
está obligado a llevar los puros y una vez ter­
minada la caja cada asistente estampa su firma 
o una dedicatoria que quedará de recu erdo. 
Tras esto se le hace entrega del regalo que han 
comprado entre todos y que generalmente 
consiste en un reloj o un mechero. Antigua­
mente la clespeclicla de la novia era más senci­
lla y se tomaban dulces y café. Se aprovechaba 
la oportunidad para darle los regalos. 
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También ha sido frecuente que el novio 
pagase la cena de sus amigos cuando no iba a 
convidarlos a la boda por ser en este último 
caso mayor el dispendio. 

En Allo (N) la costumbre de festejar la des­
pedida de soltero es muy moderna. Hacia la 
década de los sesenta sólo tenía lugar cuando 
los novios no pensaban invitar a la boda a sus 
respectivas cuadrillas. F.n tal caso, cada cual 
por su lado obsequiaba a sus amigos con una 
merienda que tenía lugar algunos días antes 
de la ceremonia. I ,os mozos se reunían en el 
bar y las chicas en casa de la novia. 

En Artajona (N) n o ha habido costumbre de 
realizar despedidas de soltero ya que lo habi­
tual ha sido invitar a las bodas a todos los com­
ponen tes de ambas cuadrillas, tanto del novio 
como de la novia. Son raras las ocasiones en 
que se celebra despedida de soltero, sólo 
cuando no hay intención de invitar a los ami­
gos a la boda. En estos casos como compensa­
ción se lleva a cabo una cena a la que acuden 
aquéllos que no asisLirán al banquete el día de 
la ceremonia. 

En Obanos (N) hasta mediados de los años 
setenta la despedida de soltero la celebraban 
sólo los muchachos, cenaban en una casa o en 
un bar y luego se iban de juerga. T ,a razón de 
festejar la despedida era que no se invitaba a 
los amigos a la boda y con la misma se "cum­
plía" con ellos. Era un festejo donde afloraban 
las bromas con las que los amigos "tomaban e l 
pelo" al novio. 

En Sangüesa (N) unos días antes de la boda 
se reunía el novio con sus amigos o su cuadri­
lla para celebrar una cena ele despedida de 
soltero en una fonda, esta cena la pagaba el 
novio ya que los amigos no asistían a la boda. 
La novia por su parte también hacía despedi­
da d e soltera, aunque la celebración era más 
modesta, invitando a las amigas a una merien­
da. 

F.n San Martín de Unx (N) los novios sólo 
hacían clespedicla en el caso de que no quisie­
ran "hacer gasto'', esLo es, cuando no pensa­
ban invitar a los amigos a la boda. Si era así el 
novio invitaba a ésLos a una buena cena y la 
novia convocaba a sus amigas en su casa para 
invitarlas a merendar. En el caso de que los 
novios pensaran "hacer gasto" todos los ami­
gos eran invitados a la boda y no se hacía des-
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Fig. 186. Despedida de soltero. Auiz (N) . 

pedida. En esta localidad procede también 
hacer despedida si, tras e l mau-imonio, los 
nuevos cónyuges salen a vivir fuera del pueblo. 

En Arrasate (C) el novio ofrecía a sus ami­
gos y parientes de segundo grado que no irían 
a la boda un acto de despedida <le soltero que 
consistía en un café colectiYo; sobre los aii.os 
cincuenta pasó a ser una cena. F.n el caso de la 
novia consistía en una merienda que pasados 
los aii.os se convirtió también en una cena. 
Este día la novia exponía en su casa el arreo 
para que pudieran verlo los invitados. Todo 
ello amenizado hacia el final con cantos. 

A veces esta celebración era exclusiva de los 
muchachos. En Arberatze-Zilhekoa (BN) algu­
nos "enterraban su vida de solteros" (del fran­
cés "enterrer sa vie de gari;o11") con una cena de 
jóvenes a la que no asistían las chicas. F. n 
Salvatierra (A) la despedida se hacía reunien­
do a los amigos a cenar en la casa del novio o 
en una fonda o restaurante. En Aoiz (N) la 
despedida se celebraba con una cena a la que 
acudían los amigos del novio. Después ele ésta 
los asistentes salían a la calle a cantar y bailar, 
en muchos casos acompañados de instrumen-

507 

tos musicales. Este día el novio era el blanco 
de chistes y demostraciones cariñosas y tam­
bién de alguna que otra broma, como lanzar­
lo a una piscina o fuen te . En Lezaun (N) sólo 
hacían despedida de soltero los mozos con 
una merienda en casa del novio a la que acu­
dían los amigos. En Izurdiaga (N) hasta los 
alias setenta el novio únicamente invitaba en 
el bar a alguna ronda; la novia no hacía nin­
gún tipo de celebración. 

La despedida de soltero hoy 

En la anualidad la despedida de soltero es 
algo común a todas las localidades encuesta­
das. Prácticamente no se concibe una boda sin 
celebrar anreriormente una o varias despedi­
das, dependiendo de los distintos grupos a los 
que pertenezcan los novios. 

Tanto el chico como la muchacha lo festejan 
de igual manera, mediante una cena a la que 
acuden sus amigos y compafieros de trabajo. 
Es precisamente la incorporación de las mtüe­
res a la celebración de la despedida de la sol­
tería fuera de casa, no permaneciendo recluí-
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FiJ!;. J 87. Despedida de soltera. Durango (13) , 1960. 

das como anLaño, una de las características 
actuales de esta costumbre. 

Perdura en la actualidad la costumbre de 
celebrar la despedida por separado de tal 
modo que no intervengan personas del otro 
sexo. Sin embargo también resulta novedoso 
que cada vez sean más los casos e n que las cua­
dri llas de los contrayentes celebren la despe­
dida conjuntamente, sobre Lodo cuando 
ambos novios pertenezcan a la misma. 

Al igual que ocurría en tiempos pasados, en 
algunas localidades se mantiene la costumbre 
de que los amigos costeen la cena, incluido el 
cubierto del novio. F.ste invita a los demás a 
café, champán y puros (Remedo, Treviüo-A; 
Durango, Lezama-B; Reasain, Bidegoian, 
Elgoibar, Hondarrihia, Zerain-C; Allo-N). 
Contrariame nte a lo expuesto también se 
constata la costumbre de que sea el novio el 
que invite a todos sus amigos (Moreda-A). 
Durante estas cenas o a su conclusión los ami­
gos obsequian a los novios con regalos o con 
dinero. 

En algunas localidades es costumbre invitar 
a los amigos al banquete de boda por lo que 

consideran innecesario celebrar la despedida 
de soltero (Amézaga de Zuya-A; Sangüesa-N). 

En los últimos años con motivo de la cele­
bración de las despedidas se han impuesto 
nuevas costumbres de naturaleza jocosa como 
servir al novio a la hora de l café un vaso largo 
con leche, dos yemas de huevo y una zanaho­
ria, teniendo éste que mordisquear la zanaho­
ria y beber parte del contenido (Bermeo-B) ; 
sacarle tras la cena dos huevos fritos con cho­
rizo, arroz con leche o un plátano y dos naran­
j as para que lo coma (Elgoibar-G); o hacerle 
beber un batido de huevo, leche y plátano 
(Urduliz-B). Tampoco faltan regalos de natu­
raleza erótica, como alguna prenda o mmieco 
(Orozko, Urduliz-B; Hondarribia-G; Monreal­
N). 
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PADRINOS DE BODA 

Designación de los padrinos 

El padrino y la madrina de boda suelen 
tomar denominaciones similares a los de bau-



PREPARATIVOS DE LA BODA. DEIUNE-ALDIA 

tizo. Se recogen las formas ezkontzako atautxia 
para el padrino y ezkontzalw maidia para la 
madrina en Honc\arrabia (G) y aita besoetalwa 
y arna besoetakoa respectivamente en Markina 
(B) . Atautxi-amautxiah en Goizueta (N). Se 
consla la también la denominación general 
ezkonlaguna (Ezkurra-N)29. En Alava (Gamboa, 
Salva tierra) se con signan denominaciones 
procedentes ele la lengua vasca, como nuvial­
decos. López ele Gueret'i.u señala que en Alava 
los padrinos recibían los nombres de nuvialde­
co el padrino y novialrleca la madrina3o. Según 
recogió la encuesta del Ateneo, entre las clases 
populares de algunas poblaciones navarras 
como Falces se daba a los padrinos el nombre 
de acompmiaos31. 

En alguna población se ha consta tado que a 
primeros ele siglo no había padrinos de boda. 
Así ocurría e n Elosua (G) a primeros ele los 
años treinta, donde sí acudían dos testigos: 
uno solía ser el sacristán y el otro e ra nombra­
do por el novio. A mediados de los cincuenta 
ya era general que el padre hiciera de padrino 
y la madre de madrina. 

Se debe tener en cuenta que el ritual católi­
co no exigía la presencia de padrinos sino ele 
testigos y era costumbre que desempeñaran 
esa labor jóvenes de edad similar a la ele los 
contrayentes. En Zeanuri (B) los desposados 
tampoco tenían padrinos. Hacían las veces ele 
éstos los amigos del novio o de la novia, ezlwn­
lagunah. 

La prevalencia de los hermanos o a migos 
como padrinos, esto es, ele jóvenes, es mani­
fiesta e n tiempos pasados. No existía aún la 
costumbre de que actuasen como tales los 
padres de los novios, ésta, al parecer, es de 
incorporación m ás tardía. Convien e tener en 
cuenta que en tiempos pasados, al menos en 
algunas poblaciones, el número de asistentes a 
la ceremonia era reducido y estaba formado 
fundarnenlalmente por el grupo juvenil. Así se 
ha constatado en Bermeo (B), donde antigua­
mente los padrinos eran he rmanos o amigos 
de los contrayentes, gen eralmente de la 
misma edad que ellos. No era r.ostumbre que 

29 BARANDIJ\RJ\N, "Estud io e tnográfico ele ~'.-1.knrrn ", cir. , p. 
58. 

3o LOPEZ DE GUEREÑt; , "El matrimonio e u Alava", cit., p. 
21 1. 

3 1 EAM, 1901 (i\rch. CSIC. Barcelona) llDa. 
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a la boda asistieran los padres o gente mayor, 
siendo invitados sólo los amigos y conocidos 
de su edad. 

En Gamboa (A) los padrinos eran designa­
dos por los novios. F.n el siglo XIX y principios 
del XX, rara vez se elegía al padre o a la 
madre, siendo hermanos o amigos los escogi­
dos. Más tardíamente se impuso la costumbre 
de que lo fuesen los propios padres. 

En Oñati (G) se recuerda que hacían de 
padrinos de boda los hermanos mayores o Jos 
amigos íntimos. El novio enviaba a su herma­
no a buscar a la novia para que la llevara a la 
iglesia y la novia a su hermana para que lleva­
ra al novio. 

En Orozko (B) hasta mediados de siglo los 
padrinos eran gente joven, a me nudo herma­
nos o amigos de los contrayentes. 

En Berganzo (A) la designación de los 
padrinos se hacía también entre familiares y 
normalmente entre hermanos. En Beasain 
(G) hasta los años cuarenta cada novio llevaba 
de padrino a uno de su familia, habitualmen­
te el hermano o hermana mayor de la casa. En 
Lezaun (N) hasta idénticas fechas también era 
frer.uente que los hermanos hiciesen de padri­
nos. 

En Ezkurra (N ) los padrinos de boda, ezlwn­
lagwiak, solían ser los hermanos solteros de 
los novios y a falta de hermanos de bían ser los 
parientes más próximos que fuesen solteros:w. 

En Allo (N) en los at1os treinta no había cos­
tumbre alguna a la hora de designar a los 
padrinos, se elegía para ello a un familiar o 
amigo de cada contrayente escogido de entre 
los invitados a la boda. En Abadiano (B) los 
padrinos que elegían los novios solían ser 
generalmente jóvenes. 

Según la encuesta del Ateneo, realizada a 
principios de siglo, en Gernika (B) y Zestoa 
(G) solían ser padrinos los her manos o los 
amigos íntimos; en Mendaro (G) hacía de 
padrino un amigo íntimo del novio; en Fakes 
(N) hermanos, tíos, primos carnales o amigos 
muy próximos y en Aoi7. (N) los amigos. En el 
Valle de Burunda (N) el hermano mayor sol­
tero de la novia y la hermana mayor soltera del 
novio y en su defer.to los parientes sol teros 

32 BARANDIARAN, "Estudio etnográfi co d e Ezk urra", cit., p . 
58. 
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más cercanos. En Caparrosa, y a veces en 
Castejón (N) , un mau·imonio, los hermanos o 
tíos casados con sus respectivos cónyuges33. 

En algunas localidades ha sido cosmm bre 
que si vivían los padrinos de bautizo lo fuesen 
también de boda. 

En Hondarribia (G) siempre que fuera posi­
ble se elegían los mismos padrinos que en el 
bautizo: el padrino de la novia y la madrina 
del novio lo eran Lambién de la boda. En 
Mendiola (A) y Lezaun (N) si viYía algún 
padrino de bautizo era asimismo probable que 
lo fuese de boda. 

También hay constancia en Artziniega, 
Gamboa (A); Durango, Lemoiz, Lezama (B) y 
Berastegi (G) de que en algu11a ocasión hací­
an de padrinos los que lo fuernu de bautizo. 
En Obanos (N) era madrina de boda con cier­
ta frecuencia la madrina ele bautizo. 

Actualmente la tendencia es que desempe­
ñen la labor de padrinos el padre de la novia 
y la madre del novio (Moreda, Salvatierra, 
Treviñ o, Valdegovía-A; Abadiano, Berrneo, 
Carran 7.a, Durango, Urcluliz, Zeanuri-B; 
Ezkio, Hondarribia-G; Allo, Goizueta, Lezaun­
N) . Sin embargo en algunas localidades pare­
ce antigua la costumbre ele que hiciesen de 
p adrin os los padres (Apodaca, Anziniega, 
Bernedo, Moreda-A; Elgoibar-G; Allo-N) aun­
que también podían ocuparse de ello herma­
nos (Apod aca, Artzin iega, Moreda), tíos 
(Moreda), cuñados (Artziniega, Moreda) u 
otros familiares (Remedo-A) o amigos y per­
sonas de bien (Moreda). 

Cuando uno de los padres a quien le corres­
ponde actuar de padrino no puede hacerlo 
por enfermedad o por otra circunstancia o 
bien porque ha fallecido, intervienen en este 
papel hermanos (Gamboa, Ribera Alta-A; 
Busturia, Lezama-B; Berast.egi, Bidegoian, 
Gelaria, Elosua-G; Aoiz, Goizueta, Izurdiaga, 
Lekunberri, Monreal, O han os, Viana-N), pre­
fcrenlemen te los hermanos mayores (Gam­
boa-A; Durango, Lemoiz-B; Ileasain-G; Carde, 
Sangüesa, San Martín de Unx-N) o bien tíos 
(Durango, Zeanuri-B; Beasain-G; Aoi7., Carde, 
Monreal, Sangüesa, Viana-N), crn'iados 
(Izurdiaga-N) u otros familiares (Le7.ama) . 

33 EAM, 1901 (Arch. CSIC. Barcelona) l !Da. 

En esta última población vizcaína la costum­
bre de que fuesen padrinos el padre de la 
novia y la madre del nmio podía variar en el 
caso de que en la familia no hubiese más que 
un hijo o una h~ja. En Cetaria (C) en caso de 
muerLe de uno de los pa<lres se intercambia­
ban los papeles entre ellos. 

En ArL~joua (N) la función de los padrinos 
también recae normalmente en los padres ele 
los novios pero esta costumbre no se sigue en 
tocias las ocasiones ya que a Yeces puede 
haber fallecido alguno <le ellos o se dan casos 
de enemistad entre uno de los novios y sus 
progenitores o bien uno de los contrayentes 
Lie11e especial interés en que sea otra persona 
la que e jerza esa tarea. En los dos primeros 
supuestos realiza el papel de padrino o madri­
na el hermano o hermana mayor. En Viana 
(N) suele ser algún amigo íntimo, sobre todo 
si faltan los parientes directos. 

En Amézaga <le Zuya (A) aunque rige la cos­
tumbre de que sea padrino el padre de la 
novia y madrina la madre del novio no es algo 
inflexible ya que si por ej emplo el padre tiene 
varias hijas puede renunciar a ser padrino en 
alguna ocasión. También pueden ser designa­
dos los hermanos y hermanas e incluso los 
amigos, aunque éstos menos frecuentemente. 
Lo que siempre ocurre es que el novio aporta 
la madrina y la novia el padrino. 

En Pipaón (A) los primeros h~jos que se 
casan llevan al padre o a la madre de padrinos 
y los siguientes a hermanos, Líos o amigos, 
pero casi siempre familiares. En Gamboa (A) 
en los casos en que los padres ya habían si<lo 
padrinos de boda ele otro hijo tampoco eran 
elegidos. 
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Obligaciones de los padrinos 

La obligación <le los padrinos para con los 
novios se ha limitado tanto en tiempos pasa­
dos como en la actualidad al acompat'i.amien­
to de los contrayentes el día de la ceremonia 
nupcial; los propios informantes reconocen 
que esta supuesta obligación es más simbólica 
que real. 

En los casos en que Ja contribución d e los 
padrinos ha sido mayor ha consistido en 
correr con los gastos de la ceremonia en la 
iglesia (Artziniega-A; Aha<liano, Carranza-B; 
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Beasain-G) y algunos de los gastos del ban­
quete como comprar los puros (Valdegovía-A; 
Carranza-B; Berastegi-G). 

En Bernedo (A) los padrinos tenían que dar 
una propina a los mozos que acompañaban 
cantando a los recién casados desde la iglesia 
hasta la casa de la novia. Esta costumbre se ha 
perdido ya que las bodas se hacen en Vitoria. 

También se considt::ra que deben ser más 
espléndidos que el resto dt:: los invitados a la 
hora de hacer los regalos de boda (Mendiola, 
Salvatierra-A); más si cabe cuando a su vez 
habían sido padrinos de bautizo (Obanos-N). 

Hoy en día, en la mayoría de las localidades 
la labor de los padrinos se limita a acompafi.ar 
a los novios a la iglesia (Amézaga de Zuya-A; 
Lezama, Urduliz-B; Honclarribia-G; Artajona, 
San Martín de U nx, Sangüesa-N) y a actuar 
como testigos de l matrimonio (Lezama, 
Muskiz-B; Allo, Aoiz, Garde, lzal, San Martín 
de Unx-N). 

En Trevifi.o (A) el padrino tiene un papel 
especial en la boda debiendo portar las alian­
zas para la ceremonia y si se llevan arras es la 
madrina quien suele h acerlo. 

INVITACIONES DE BODA 

Incremento del número de invitados 

Son varias las localidades en las que se ha 
constatado la evolución experimentada a lo 
largo de este siglo t::n el número de invitados 
al banquete así como en el grado de parentes­
co o de relación con los novios. 

En Amézaga de Zuya (A) antiguamente no 
se hacían grandes ceremonias, la boda se cele­
braba por la mat1ana y se invitaba tan sólo a los 
padrinos y padres. Desayunaban los novios y 
poco después se iban de viaje, muchas veces 
de un único día. Más adelante comenzaron a 
adquirir importancia y acudían los padres, 
hermanos y tíos, fam iliares en definitiva, así 
como vecinos y amigos, aunque de éstos 
menos que ahora y sólo si no habían celebra­
do la despedida de soltero. Tras la ceremonia 
tenía lugar el banquete, que no solía contar 
con la presen cia de los vecinos, a no ser que 
fuesen los primeros y muy allegados. Mientras 
q ue antes la comida tenía lugar en la casa de 
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uno de los novios hoy se celebra en un restau­
rante. La sencilla ceremonia de hace algunos 
años se ha convertido en una lujosa fiesta a la 
que normalmente acuden muchos invitados 
elegantemente vestidos y que hacen impor­
tantes regalos a la nueva pareja, sobre todo en 
metálico. 

En Elosua (G) a principios de los a1ios trein­
ta a la ceremonia religiosa acudían los primos 
y los amigos, todos jóvenes. Los padres, tíos y 
demás invitados esperaban en casa a que vol­
vieran los novios con su cortejo. A finales de 
los ali.os cincut::nla a la ceremonia religiosa y al 
banquete se invitaba a los familiares de ambas 
familias y a algunos amigos. Antes de la guerra 
éste se celebraba en casa del novio y después 
en algún restaurante. A mediados de los 
ochenta se invitaba a los padres, padrinos, her­
manos con sus cónyuges, tíos, sobrinos, y ami­
gos. 

En Bermeo (13) antiguamente sólo se invita­
ba a jóvenes: hermanos y amigos de Jos con­
trayentes. No acudía gente mayor. Actual­
mente tanto la boda como la comida constitu­
yen un acto social de gran trascendencia. 

En Aoiz (N) antaño eran muy pocas las per­
sonas invitadas a las bodas: padres, abuelos y 
hermanos de los novios. Posteriormente en la 
década de los treinta este número se incre­
mentó, pasando a incluir también a los pri­
mos. Al mejorar el nivel de vida la cantidad de 
convidados fue en aumento y en la actualidad 
su número suele ser alto. Por lo general las 
personas que asisten son los padres, herma­
nos, tíos-abuelos, primos, amigos de los dos 
novios, amigos del trabajo, de estudios y del 
servicio militar. Cada uno ele ellos asiste con su 
pareja, también están presentes los niüos 
pequefi.os y el cura que ha oficiado la ceremo­
nia. Tanto antes como ahora los primeros en 
ser invitados eran los líos-abuelos, por los que 
se tenía un especial cariüo. 

En Garde (N) el número de invitados ha ido 
creciendo a lo largo del siglo . A principios de 
esta centuria los únicos asistt::nles eran los 
padres, hermanos, tíos carnalt::s y abuelos de 
los novios; también se pasaba invitación al 
cura, al secretario y al maestro. Hasta los años 
sesenta esta cantidad seguía siendo reducida 
pero se había ampliado incluyendo también a 
los primos carnales de los contrayentes y a los 
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Fig. 188. Invi1arión a la boda. Roncal (N), Hl94. 

quintos. Desde los aúos setenta la cuantía ele 
invitados se ha incre mentado ya que asisten a 
la boda muchos amigos ele los novios con sus 
respectivas parejas además ele amistades de las 
fami lias. 

En Sangüesa (N) h asta la década de los cin­
cuenta se invitaba a muy poca gente: padres, 
abuelos, tíos, hermanos y algún amigo o veci­
no de mucho trato, en total dos docenas de 
personas. En las bodas en que la familia ele 
uno de los contrayen tes estuviese de luto el 
número de convidados era aún menor. Con el 
mayor bienestar económico se ha ampliado 
notablemente el número de asistentes inclu­
yendo primos, amigos y compaii.eros de traba­
jo. 

En Apodaca (A) antes se invitaba a los 
padres, hermanos, abuelos y tíos. En total no 
pasaban ele las treinta personas y esto era una 
gran boda. Hoy en día el número ele invitados 
es muy superior. 

En Gamboa (A) a la boda estaban invitados 
los padres, tíos y hermanos aunque había 
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casos en que sólo as1st1 an los padres. 
Dependiendo de la cantidad ele dinero que se 
quisiese o se pudiese desembolsar se avisaba a 
otros familiares menos allegados y a los amigos 
íntimos. Desde hace algunas décadas se Liende 
a reuni r a mayor número ele personas, entre 
e llas más amigos o gentes que tienen poco que 
ver con la fami lia. 

En Moreda (A) antes se invitaba a poca 
gen te, sólo a los familiares más allegados 
como padres, hermanos o tíos carnales y a los 
amigos más íntimos. Actualmente se convida a 
más gente, acuden los fami liares próximos y 
otros que no lo so11 tanto, de segundo y tercer 
grado de pare11tesco. Asimismo también están 
presentes gran número de amigos y conoci­
dos. 

En Abadiano (B) los que acudían a la boda 
eran los de casa y los parientes, en algunos 
casos también vecinos con los que se tuviese 
un trato especial. Además algunos amigos, 
pero pocos. En la actualidad va mucha gente 
ya que ade más de los familiares asisten nume­
rosos amigos. 

En 1.ezama (B) en tiempos pasados se invi­
taba a los parientes y vecinos más cercanos a.sí 
como a los que habían hecho algún favor, 
mesede eiñelwak, o a las personas con las que se 
tenía compromiso. Hoy en día se convida a los 
padrinos, padres y hermanos de los novios así 
como a los abuelos y a las personas que vivan 
en la casa de cada uno de ellos, etxelwak. 
Dependiendo de las posibilidades económicas 
de la fam ilia o de los deseos de los contrayen­
tes de celebrar la boda e n familia o incluyen­
do a los amigos, se invita a más o menos gente. 
Por ello suele ser muy normal convidar a tíos, 
primos y a amigos ele ambos novios y de Ja 
familia. 

En Beasain (G) antes solían ir los hermanos, 
los padres y los tíos. IIoy, a menos que se quie­
ra hacer una boda íntima, además ele los ante­
riores asisten primos y amigos de los novios, 
por lo que estas cele braciones suelen ser m uy 
numerosas. F.n Berastegi (G) , igualmente, 
hace medio siglo se convidaba a los padres, a 
los hermanos, a algún tío y al vecino o vecinos 
más próximos. Ahora las listas ele invitados se 
consideran in terminables. 

En Biclegoian (G) hasta los ai1os sesenta la 
boda se celebraba ele mai1ana y después se 
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Fig. 189. In\'itación a la boda. Donostia (G), 1991. 

ofrecía una comida en la casa del novio, que 
era "a donde" se casaban. A esta comida asis­
tían las familias de los novios, los amigos que 
iban con el carro de boda y algún vecino. Hoy 
en día los convidados son muy numerosos ya 
que además de los padres, hermanos, tíos y 
primos ele ambos contrayentes asisten los ami­
gos. 

Aunque como ha quedado reflejado en las 
anteriores descripciones el número de invita­
dos al banquete era reducido en tie mpos pasa­
dos, e n algunas localidades se ha constatado la 
existencia de celebraciones más numerosas. 
En .Arberatze-Zilhekoa (BN) asistían a los ban­
quetes d e boda tan tas personas como a los de 
entierro. Se contaba siempre con la presencia 
de los dos primeros vecinos del novio y de la 
novia, acompañados de sus esposas y entre los 
parientes se invitaban h asta los primos. En los 
años veinte se juntaba alrededor del centenar 
de comensales. 

En Donoztiri (BN) cuando se celebraba una 
boda, alguno d e cada familia vecina era invita­
do a asistir a la ceremonia que tenía lugar en 
la iglesia y al banquete que después se cele­
braba31. En Liginaga (Z) también se invitaba a 

3,1 BARAN D IA RAN, "Rasgos rle l a \'ida popular de Doho zri", 

cit. , p. 42. 
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una persona de cada familia del pueblo y a 
todos los parientes de los novios. 

En Sara (L) en los años cuarenta si la boda 
era con banquete y festejos los novios invita­
ban a la ceremonia religiosa a sus respectivos 
familiares, a los vecinos de la primera casa, lee­
nateak, a los jóvenes de la misma que tuviesen 
más de quince arios y a los tíos y primos; todos 
ellos iban después al banquete de boda. Si 
solamente se celebraba la ceremonia de casa­
miento, asistían únicamente los familiares, los 
padrinos y los testigos. 

En Hazparne (L) se invitaba a los hermanos, 
a los Líos y a veces tambié n a los primos, pero 
sólo a un representante ele cada rama que era 
siempre el primogénito. La casa del prime r 
vecino junto al posible testigo enviaba a un 
representante, todo dependía del tipo ele rela­
ción que tuviesen e ntre ellos. 

En Elgoibar (G) ade más d e los fami liares 
estaba invitado todo el barrio, no a la ceremo­
nia en sí a la que sólo acudían los novios y los 
testigos, sino a las comidas y cenas que se rea­
lizaban con posterioridad durante tres días. 
Años más tarde sólo se convidaba a la boda a 
los familiares y hacia los años sesenta se 
comenzó a incluir a los amigos. Actualmente a 
familiares y amigos. En Pipaón (A) también se 
invitaba a familiares, amigos y a todo el pue­
blo. En Izal (N) a familiares, vecinos y amigos. 
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Como ya se ha indicado repetidas veces, en 
la actualidad el número de asistentes al ban­
quete nupcial es mayor que en tiempos pasa­
dos. 

Además de a padres y padrinos es habitual 
invitar a los abuelos, a los tíos, a todos los her­
manos; si éstos están casados a sus cónyuges y 
a sus hijos y tamhién a los primos carnales. 

Suelen estar presentes en el banquete los 
vecinos (Mendiola, Ribera Alta-A; I .emoiz-B; 
Lezaun-N), si bien a veces sólo los más próxi­
mos (Artajona-N), o los primeros vecinos (San 
Martín de Unx-N), o uno de cada casa entre 
los más cercanos (Salvatierra-A), o dos perso­
nas de cada casa del pueblo (Izurdiaga-N), o 
los conocidos y vecinos que tengan mucha 
relación con los novios y con los padres de los 
mismos (Treviño-A). 

También se convida a los amigos (Mendiola, 
Trevi1i.o, Valclegovía-A; Durango-B; lzurdiaga, 
Lezaun, Obanos, San Martín de Unx), en oca­
siones sólo a los muy allegados (Ribera Alta-A; 
Lemoiz-B; Artajona-N); a los cornpai1eros de 
trabajo (Salvatierra-A; Durango-B; Obanos-N) 
e incluso a los jefes (Obanos), en esta última 
localidad todos ellos acuden acompañados a 
su vez de novios y cónyuges. 

Los padres también invitan a sus amigos 
(Mendiola-A) o a personas con quienes ten­
gan un compromiso (Obanos-N) . 

Comúnmente el sacerdote que ha celebrado 
la boda asiste al hanque t.e. 

Entre las razones que han contribuido al 
incremen to tan notable del número de invita­
dos al banquete de boda quizá convenga tener 
en consideración Jos in tereses económicos de 
Jos novios. Como son los padres quienes cos­
tean los gastos de la comida y se ha extendido 
la costumbre de que los recién casados reci­
ban regalos en dinero, tal acto les suele rentar 
bastantes beneficios. Así se ha constatado en 
Hondarribia (G) donde hoy asiste mucha más 
gente que antaño, todo ello en función de la 
rentabilidad ya que generalmente cuantos 
más invitados h aya más dinero recogen los 
novios en regalos. Otra razón puede ser la 
aducida por los informantes de Aitajona (N) 
donde a pesar del gran coste económico de las 
bodas se sigue prefiriendo que sean multitudi­
narias, ya que en los pocos casos en que el 
número de asistentes h a sido reducido la 
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gente los ha criticado tachando a estas familias 
de "ruines" y "más agarradas que un chotis". 

Tanto en tiempos pasados como en la actua­
lidad el número de invitados ha sido en algu­
nas bodas infe rior al que se tenía por costum­
bre en cada localidad y en cada época. Como 
se ha recogido en varias de las anteriores des­
cripciones esto se ha de bido en algunos casos 
a limitaciones económicas de las familias, que 
les ohligaban a reducir el número de inviLa­
ciones (Gamboa-A; Lezama-B; Aoiz-N). 
Tamhién es frecuente que los banquetes que­
den reducidos a los familiares más próximos 
cuando uno de los dos grupos ha perdido a 
uno de sus miembros y se halla de luto. 

Comunicación de las invitaciones 

La elección de las personas que van a asistir 
a la ceremonia nupcial y al posterior banque­
te ha sido realizada habitualmente por los 
novios y sus pad res. 

En tiempos pasados solían ser los padres los 
encargados de determinar quiénes serían los 
asistentes (Aitziniega-A; Elosua-G). Los novios 
también tomaban parte en esta elección. F.n 
Lezaun (N) los novios invitaban a sus amigos, 
y sus respectivas familias al resto. En Sangüesa 
(N) las invitaciones siempre las han hecho los 
padres en conjunción con los hijos. En 
Markina (B) y Berastegi (G) , en cambio, se 
encargaban de hacer las invitaciones sólo los 
novios. 

A lo largo de este siglo se ha o bservado 
algún cambio en cuanto a los encargados ele 
efectuar la elección de los invitados. En 
Bidegoian (G) y Garde (N) hasta Jos aii.os 
sesenta eran los padres los que decidían a 
quiénes convidar a la hoda, pero en los últi­
mos años los novios han tomado cada vez 
mayor protagonismo a la hora de definir esta 
lista. En Abadiano (B) en tiempos pasados los 
encargados de hacer las invitaciones eran los 
padres de Jos novios y también éstos. En la 
actualidad se encargan los novios. En Viana 
(N) ocurría algo similar, los padres solían 
hacer las invitaciones ele boda aunque de 
acuerdo con los novios. Hoy en día los novios 
tienen una independencia creciente a la h ora 
de escoger los invi tados. En Apoclaca (A) anta­
ño los padres se encargaban de hacer las invi-
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taciones, hoy sólo las de la familia ya que Jos 
novios se encargan de las de los amigos. 

En la actualidad las decisiones de los padres 
siguen teniendo importancia a la hora de ele­
gir los invitados. En Amézaga de Zuya (A) nor­
malmente los padres tienen una importancia 
clave a la hora de las invilaciones. Muchas 
veces un buen número de ellas no son más 
que compromisos adquiridos por Jos mismos. 
Son por lo tanto los encargados de decidir 
quiénes serán los invitados. En Ribera Alta (A) 
y Bermeo (B) las invitaciones también las 
hacen los padres de Jos nmios porque, corno 
dicen en la población alavesa, son ellos los que 
pagan Jos gastos del banquete. 

En Moreda (A) cada novio confecciona su 
propia lista de invitados aconsejado por sus 
padres. En ella va anotando los familiares, 
amigos y vecinos que desea, tan to él como sus 
padres. Finalmente, confeccionadas las listas 
de cada familia, se prepara una general con 
todos. Cada parte invita a los que quiere sin 
que se den injerencias por la otra familia. 

En Valdegovía (A) hoy en día las inviLacio­
nes las hacen los novios, aunque sean los 
padres quienes habitualmenle corran con los 
gastos derivados del fcsLejo. En Aoiz (N) cada 
novio elabora la lisla de sus invitados y des­
pués se pone n de acuerdo entre los dos en los 
convidados que no son familiares. 

En tie mpos pasados las invitaciones se reali­
zaban personalrnen te desplazándose los 
novios, sus padres o las personas encargadas 
de comunicar la fecha y la hora del aconr.eci­
rnien to, hasta el domicilio de quienes iban a 
ser invitados. Con e l paso del tiempo se ha 
introducido la costumbre de mandar impri­
mir una tarjeta de invitación con todos los 
datos necesarios que se envia por correo, aun­
que a menudo los novios siguen en tregándola 
en mano a los invitados. 

En Ohanos (N) antiguamente la invitación 
se h acía e n persona. Los padres de los 
novios, a veces acompañados de los inte resa­
dos, iban a visitar a sus respectivos parientes 
a fin de h acerles partícipes del aconleci­
miento. Se les indicaba que estaban invitados 
todos los que quisieran pero que era deseo 
que no faltasen algunos e n con crelo, a me nu­
do los tíos mayores. Si ésLos no se animaban 
mandaban en representación suya a algún 
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hijo soltero porque se decía que "de las 
bodas salen bodicas". 

En Treviño (A) antaño los novios, y algunas 
veces los padrinos, eran los que se desplaza­
ban a comunicar la noticia de la boda y a rea­
lizar las invi taciones oportunas, siempre oral­
mente. En Lezama (B) los padres de los 
novios se encargaban de indicar a los inviLados 
la próxima celebración de los desposorios. En 
Artajona (N) varias semanas anLes de su cele­
bración , los familiares de los conlrayentes 
efectuaban el anuncio de la boda casa por 
casa. En lzal (N) las inviLaciones las hacían 
personalmente los novios aunque había casos 
en que eran los padres quienes se encargaban 
de cursarlas. En Monreal (N) los convites se 
hacían de palabra y solían ser los propios 
novios o sus familias quienes los comunica­
ban. En San MarLín de Unx (N) antaño era la 
madre o un familiar del contrayente quien se 
dirigía a las casas del pueblo para invitar en 
persona a los amigos. 

En Arberatze-Zilhekoa (BN) las invi taciones 
eran h echas personalmente por los novios. Así 
corno cuando se producía un fallecimien to los 
primeros vecinos se encargaban de avisar a los 
familiares, cuando se trataba de una boda no 
intervenían. 

En Elgoihar (G) en los tiempos en que esta­
ban invitados los familiares y todo el barrio no 
se cursaban invitaciones ya qu e todos sabían 
que estaban convidados. Más tarde se comen­
zó a invitar a los famil iares yendo de casa en 
casa. 

F.n Hazparne (L) las invitaciones las hacían 
los padres de ambos novios junlo con éstos y 
era costumbre desplazarse a las casas de los 
interesados para convidarlos. En Allo (N) eran 
verbales y las cursaban los propios interesados 
yendo casa por casa. EsLe aviso tenía lugar 
antes de dar comienzo el turno de amonesta­
ciones. En Amézaga de Zuya (A); Berastegi, 
Cetaria (G) y Aoiz (N) Larnbién se cursaban de 
palabra. 

Según la encuesta del Ateneo, en Palees (N) 
las invitaciones las hacía de palabra el novio 
acompañado de su padrino. Entre la gente 
humilde esta costumbre estaba tan arraigada 
que si no eran invitados personalmente tanto 
si eran del pueblo como forasteros, se ofen­
dían y no asistían a la boda. Entre los de clase 
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alta cada novio invitaba a los suyos. En 
Monteagudo (N) las vísperas de la primera y 
tercera amonestaciones salían los novios sepa­
rados y acompañados por solteros y solteras 
respectivamente a realizar las invitaciones. En 
el Valle de Burunda (N) ocho días antes de la 
boda, el novio y la novia hacían juntos y en 
persona las invitaciones aprovechando las pri­
meras horas de la noche35. 

Las tarjetas de invitación comenzaron a uti­
lizarse en algunas localidades en la década ele 
los cuarenta (Moreda-A) y se generalizaron a 
partir ele los años sesenta (Durango-B; 
Biclegoian-G; Artajona, Monreal-N) y en los 
setenta (lzal-N). 

La introducción del uso de tarjetas ele invi­
tación permitió la utilización del correo. Así 
ocurrió en Lemoiz (B) donde en tiempos 
pasados las invitaciones eran hechas por los 
novios en persona, pero a partir de 1965 
comenzaron a cursarlas a través del correo. 

Con anterioridad a su uso ya se recurría al 
correo cuando las personas que se deseaba 
convidar vivían lejos. Así se ha constatado en 
Ribera Alta (A), donde hacía muchos años 
que las invitaciones se hacían por carta; fue a 
partir de los años cincuenta cuando se comen­
zaron a encargar a una imprenta. En 
Artziniega, Berganzo (A) y Carranza (B) las 
invitaciones se hacían de palabra pero si un 
familiar vivía lejos se le enviaba una carta. 

El uso generalizado de este tipo de tarjetas 
no impide que se sigan entregando en mano a 
los interesados. En Mendiola (A), hoy en día, 
quince o veinte días antes de la boda los 
novios acuden a las casas de los que van a ser 
convidados para darles un sobre con la invita­
ción en su interior. En U rduliz (13) , aunque 
ocasionalmente las invitaciones se envíen por 
correo, suelen ser los mismos novios los que 
acuden a la casa <le familiares y amigos y 
hacen entrega de las mismas. 

En Beasain (G) actualmente se ha generali­
zado la tarjeta pero al igual que en las ante­
riores localidades casi siempre entregada en 
mano por los propios novios. Hacia los años 
veinte y treinta no había costumbre de hacer 
tarjetas de invitación, pero sí recordatorios de 

35 EAM, 1901 (Arch. CSJC. Barcelona) llDc. 

la celebración de la boda en algún lugar deter­
minado como el Santo Cristo de Lezo. 

En Aoiz (N ) los novios e ntregan las invita­
ciones llevándolas a casa de los de mayor edad 
y también repartiéndolas entre los amigos el 
día de la despedida o cuando éstos se reúnen 
un fin de semana. En Allo (N) en la actualidad 
se utilizan tarjetas impresas que reparten Jos 
familiares de ambos contrayentes o los propios 
novios. 

Se suele recurrir al correo para el envío de 
las tarjetas cuando las personas a quienes van 
destinadas viven lejos; a los invitados cuya resi­
dencia se halla cercana se les entrega en mano 
(Treviño-A; Carranza, Lezama-B; Elgoibar-G; 
Artajona, Izal , Monreal, San Martín de Unx­
N). 

La ta~jeta de invitación que se ha generali­
zado en las ú ltimas décadas incluye Jos datos 
referentes a los nombres de los contrayentes, 
los de sus padres, el día, lugar y hora de la 
ceremonia y el local en el que tendrá lugar el 
banquete. Esta invitación es cursada en nom­
bre de los padres de los novios, y se suele rogar 
confirmación de la asistencia con el fin de 
conocer de antemano el número de comensa­
les. 

Por regla general la madre de la novia y ésta 
son las encargadas de elegir el modelo de tar­
jeta. Son los novios los que ponen mucho inte­
rés en el diseño de la misma, sobre todo en el 
texto, para que sea original (Moreda-A; 
Artajona-N). 
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OBSEQUIOS DE BODA 

Regalos entre los novios 

En tiempos pasados existió la costumbre en 
algunas localidades de que la novia regalase a 
su futuro marido una camisa con la que se ves­
tía el día de la boda. 

Una informante <le Obanos (N) recuerda 
que cuando era niña le pidieron en una oca­
sión que llevase Ja camisa del novio. Esta pren­
da la preparaba la novia o su familia para el 
novio, era muy fina y a veces tenía chorreras. 
Se enviaba a la casa del chico antes de la boda. 
La informante dice que les gustaba cumplir 
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con este tipo de recados porque siempre les 
daban algo en las dos casas. 

En el Valle de Baztan (N) la hermana de la 
novia se desplazaba a caballo durante el trans­
porte del arreo llevando en su halda una cami­
sa para el novio36. 

En Liginaga (Z) era costumbre que antes 
del casamiento el novio regalase a la novia un 
traje y que ella le obsequiase a él con una 
camisa. 

En Salvatierra (A) ha sido habitual que el 
novio regale a la chica el vestido de boda y los 
anillos y que la novia compre para él la camisa 
y los zapatos. A veces también le regalaba a la 
novia el traje para el viaje de luna de miel. 

En Orozko (B) y Zerain (G) el día de la 
segunda proclama la chica obsequiaba a su 
novio con una camisa. 

En algunas localidades se ha constatado una 
costumbre antigua consistente en que el cón­
yuge adventicio regalase camisas a sus curia­
dos. En Liginaga (Z) si la novia pasaba a vivir 
por matrimonio a la casa del novio, debía 
regalar una camisa a cada uno de los herma­
nos de éste y si era el chico guíen se desplaza­
ba a la casa de la muchacha debía hacer lo 
mismo con los hermanos de e1Ja3i. Una infor­
mante de Elosua (G) recuerda que cuando se 
casó, a principios de la década de los treinta, 
llevó a las hermanas y hermanos del novio una 
camisa a cada uno. Al padre y a Ja madre cami­
setas. En Abadiano (B) en tiempos pasados 
también se practicaba esta costumbre, pero 
hace mucho que debió de abandonarse; se 
recuerda el caso de una novia que regaló a su 
suegra una camisa porgue en una tienda le 
dijeron que así le correspondía. Sin embargo, 
en la mayoría de las localidades encuestadas 
esta costumbre resulta desconocida. 

Según recogió la encuesta del Ateneo, en 
Caparrosa (N), entre la gente humilde, Ja 
novia regalaba al novio y a su acompañado o 
padrino una boina a cada uno y a la madre de 
aquél un mantón. Entre los que tenían una 
cierta posición obsequiaban al novio con la 

36 Francisco ARRARAS. "Bodas de am ai1o" in CEEN, VI (1974) 
p. 25. 

37 José Miguel de BARANDIARAN. "Materiales para un estu­
dio del pueblo vasco en l .iginaga (1 .aguinge) " in 1/111.<lw. N" 10-1 '.'\ 
(l 948) p. 82. 
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camisa que debía llevar a la ceremonia. El 
novio a su pare:ja con la man tilla con la que 
había de casarse. En Falces (N) en las clases 
allas era de rigor que el novio regalase a la 
novia una pulsera o aderezo completo de oro, 
además del Lraje y manlilla que la chica debía 
veslir en la ceremonia y la novia al novio una 
camisa con botonadura y el anillo nupcial. En 
las clases humildes el novio no esLaba obligado 
a obsequiar a su pareja pero ésla debía rega­
larle la camisa y los calzoncillos que había de 
llevar el día de la boda y al padrino una 
boina38. 

En núcleos pegue1i.os o en localidades de 
población dispersa, unas fechas antes de la 
boda fue común que los novios, acompañados 
de algún familiar, se desplazaran a alguna 
localidad cercana importante para encargar 
los trajes de boda, comprar algunas prendas 
especiales o joyas y regalos para lucirlos en la 
ceremonia del casamiento. Esta costumbre 
tampoco era ajena a las poblaciones de cierta 
entidad o a las villas, en cuyo caso las personas 
de cierta posición se trasladaban a la capital 
con igual finalidad. 

Habitualmente la ofrenda de regalos ha sido 
recíproca entre los novios y los obsequios más 
habituales han consistido en prendas de vestir 
y e n joyas y adornos personales. En Zerain (G) 
el novio, un mes antes de la boda, iba con su 
novia y dos m1tjeres más que le asesoraban, a 
comprar las galah para la novia. Consistían 
éstas en un pañuelo para el cuello, gala lejJo­
hoa, generalmente de color rojo; falda roja de 
bayeta, gona garrí.e, zapatos y m edias finos , 
zapata ta galtzerdi fiñlih y un libro de oraciones 
o un rosario , mliza-lilmrua lido errosari.oa. F.1 
novio compraba para sí un ceñidor, gerrihoa, y 
un chaleco negro de "Bayona", elastiho fiñli bel­
lza. En Ezkurra (N) antes del casamiento el 
novio y la novia, acompañados por un familiar 
de cada uno, iban a Pamplona (antaño a 
Doneztebe) a comprar algunos regalos. A esta 
salida se le llamaba galah atera y durante la 
misma el novio compraba o encargaba el traje 
de boda para su novia y diversas prendas para 
los hermanos y h ermanas de la misma. La 
novia regalaba una sortija a su novio~9. En 

38 EAM, 1901 (Arr.h . C'ilC. Barr.elona) llDd . 
39 BARA.i'1DIARAN, "Estud io etnográfico de Ezkurra", cit., p. 58. 
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Fig. 190. Obsequios a la novia. Urre1ia. Orozko (B) , 19fül. 

Améscoa (N) algunos días de la boda los 
padres de ambos novios con ellos solían ir a 
Estella a "sacar las galas", es decir, a comprar 
los vestidos y trajes de la boda. Si la boda era 
del agrado de los padres del novio, compra­
ban en ese día algún regalo para la novia''º· En 
Lekunberri (N) el novio solía pagar en 
Pamplona las galak de la novia, consistentes en 
la ropa <le la misma, así como el anillo ele boda 
y algún otro regalo. 

En Amézaga de 7.uya (A), en ocasiones, la 
novia podía regalar a su pareja alguna prenda 
de vestir o viceversa. F.n Bernedo (A) los obse­
quios que se solían hacer entre ellos consistían 
normalmente en prendas para la boda. En 
Mendiola (A) ha sido normal que se hiciesen 
regalos mutuamen te antes de Ja boda como 
pulseras, sortijas, pendientes, paúuelos o cor­
batas. En Iza! (N) los novios se intercambia­
ban regalos entre sí que normalmente consis­
tían en alguna joya. F.n Busturia (B) también 
se hacen obsequios, normalmente un anillo. 
En Ezkio (G) se ha convertido en tradición 

•IO l .Al'U ENTE, "l'studio emográjiro d1• Améscoa", cit. , p. 113. 
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que el traje de boda de la novia se lo regale el 
novio, así como el anillo. 

En Donoztiri (BN) es costumbre que el 
novio regale a la novia lo que popularmente se 
conoce como urreria, esto es, el juego comple­
to de pendientes, broche, collar y sortija, eraz­
tuna. La novia, a su vez, obsequia a su pareja 
cou un rel~j, gemelos de camisa y sortija. En 
Uharte-Hiri (BN) el novio ofrece dos sortijas y 
un collar, xena, a su futura mttjer, mientras que 
ella le regala gemelos de oro para los puños ele 
la camisa. 

La naturaleza y la importancia de estos rega­
los variaba dependiendo de la posición eco­
nómica ele las familias a las que perteneciesen 
ambos novios. 

En Treviúo (A) se solían hacer obsequios 
entre los contrayentes según el nivel económi­
co que tuvieran. Hace aiios entre las clases 
pudientes el novio regalaba a la novia un ani­
llo o una pulsera y a cambio ésta le daba un 
alfile r de corbata o unos gemelos. En la actua­
lidad se ha generalizado el hacer regalos. 

En Artajona (N) los futuros esposos se inter­
cambiaban regalos entre ellos en los días pre­
vios a la boda. Hasta los años cuarenta o cin-
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cuenta la novia solía darle calcetines, pañue­
los, colonias y los más pudientes u n reloj. F.I 
novio le regalaba mantillas, pañuelos, medias 
y Jos más adinerados una pulsera. Hoy en día 
también se realizan regalos que en la mayoría 
de las ocasiones consisten en _joyas. 

En Gamboa (A) entre ellos, si tenían dinero 
se regalaban prendas de vestir o adornos 
como pendien Les o anillos. También podían 
hacerse pequeños regalos con motivo de la 
boda como billeteras, alguna joya, etc. 

En algunas poblaciones la cost.urn bre de 
obsequiarse mutuamente con regalos parece 
reciente. En San Martín de Unx (N) antigua­
mente los novios apenas se intercambiaban 
regalos. Ahora, en cambio, sí lo hacen: el 
novio, por <';jernplo, regala a la chica anillos o 
p iezas de bisutería, y ésta le obsequia a él con 
un reloj. En Allo (N) el regalo que los novios 
se hacen recíprocamente el día de la boda 
consis te en algún objeto de adorno personal o 
e n una prenda de vestir. La costumbre de 
hacerse estos regalos es relativamente recien­
te. En Lezarna (B) hoy en día el novio regala a 
la novia una sortija de pedida. 

En otras ocasiones, como en la anterior loca­
lidad vizcaina, los obsequios los ofrecía sólo el 
novio. En Markina (B) los regalos, e n caso que 
los hubiese, normalmente los hacía el chico a 
la chica. En Gatzaga (G) no es costumbre que 
el chico obsequiase a lajoven con algún rega­
lo salvo, en muy contadas ocasiones, el anillo 
de boda. Hay quien señala que el joven que 
hiciese un regalo a su novia podía ser conside­
rado por sus compañeros como un tanto 
débil, poco hombre·11. 

Regalos de Jos invitados 

F.n tiempos pasados no fue habitual realizar 
regalos a los novios y los que recibían proce­
dían de los familiares más próximos. Hay que 
tener en cuenta que los invitados a la boda 
eran pocos y casi Lodos parientes directos. 

En Markina (B) los vecinos y parientes nor­
malmente no les hacían regalos y en el caso de 
que algún pariente lo hiciese consistía en 
objetos para la casa; los padrinos eran quienes 

41 ARANEGUI, Gat.zaga ... , op. ci t.. p. 141. 
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les obsequiaban con algunos. En Lezaun (N) a 
la novia le regalaban una cubertería, una ban­
deja, una licorera u ohjetos similares. No 
había costumbre de hacer regalos y quienes 
los efectuaban eran los parientes más cerca­
nos. En Bernedo (A) antaño se hacían pocos 
obsequios y consistían e n cosas útiles para 
cubrir las necesidades de los recién casados. 
En Getaria (G) los padres regalaban el arreo a 
los uovios, pero los par ientes no les obsequia­
ban con nada. 

Antat1o era frecuente que los escasos regalos 
con los que se obsequiaba a los novios fuesen 
fundamentalmente de naturaleza práctica y 
les sirviesen para completar el ajuar domésti­
co. También era habitual que Jos invitados 
contribuyesen al banquete ofreciendo alimen­
tos. 

En Sara (L), en otro tiempo, el padrino 
regalaba a la novia un carnero, zikirua, y la 
madrina al novio alguna prenda de vestir y un 
par ele gallinas. Con posterioridad ambos 
pasaron a regalarles dinero. Estos obsequios 
eran llevados el día anterior al de la boda a la 
casa donde el matrimonio se iba a instalar. 
Cada uno de los testigos también regalaba al 
novio media docena de botellas de vino case­
ro, etxearnoa. Dos días antes del casamiento 
una joven de la casa del testigo llevaba a la de 
boda una cesta, saskia, sobre su cabeza con la 
media docena de botellas; cesta que iba 
cubierta con un paño blanco, lonjera, SL!ieto a 
aquélla mediante cin tas de color cuyas puntas 
colgantes caían detrás y a los costados de la 
portadora. Los restigos de la novia regalaban a 
ésta dos mazapanes, holineta, que llevaban a la 
casa de la boda dentro de cestas aderezadas 
como las ele las botellas. Del mismo modo 
algunos de los compati.eros de juventud, gazte­
-lag~1.nak, hacían al novio algún presente en 
d inero o en especie y otros costeaban la músi­
ca del día de la boda. También las compaüeras 
de la novia, gazte-lagu:nak, obsequiahan a ésta 
enviándole presentes en cestas. Estas eran de 
forma circular, fabricadas con mimbre, sin aro 
ni asas ya que estaban hechas para llevarlas 
sobre la cabeza. Las portadoras de las cestas, 
saskigaüeak, cargadas con los regalos se junta­
ban en un sitio convenido de donde iban 
todas en grupo a la casa de la boda y allí las 
descargaban. En el camino alguno o algunos 
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mozos disparaban armas de fuego como si tra­
taran de impedir la marcha de la comitiva. Las 
portadoras de las cestas eran obsequiadas con 
una merienda. 

En Zuberoa, unos días antes ele la ceremo­
nia nupcial, casi siempre en domingo, porque 
lo usual era que los casamientos se celebraran 
en marles, tenía lugar una ceremonia conoci­
da como tzintzarrada. Consistía en escoltar 
unos corderos o carneros, de dos a cuatro 
según las necesidades, al caserío donde iba a 
tener lugar el banquete, ya que se destinaban 
al mismo. Lo común era que estos animales 
fueran ofrecidos por el padrino de uno de los 
cónyuges.Junto a ellos iban más de cien cabe­
zas de ganado. Su presencia venía precedida 
por el tintineo de las esquilas. El Lamaño de 
los cencerros así corno su sonido eran dife­
rentes, lo que producía un extraño concierto. 
La gente contemplaba el paso del rebaño ali­
neada al borde del camino. Llegaban al case­
río entre el ruido de los bad~jos y los gritos de 
los pastores y se hacía entrega de los carneros. 
A continuación se invitaba a los pastores a des­
cansar mientras el rebaño era llevado a pacer. 
Por la tarde la tzintzarrada retomaba el camino 
de vuelta. El siguiente día era el de los regalos. 
Los mensajeros, hacia las diez, aparecían con 
sus mejores galas portando un cesto al brazo 
con el regalo de boda tradicional: un pollo, 
una docena <le huevos y dos botellas de vino 
aiiejo. A la hora <le efectuar los regalos prima­
ba el carácter práctico, procurando reponer 
los víveres que se iban a consumir en la cele­
bración'12. 

En Apodaca (A) en tiempos pasados si la 
pareja se quedaba a vivir e n e l pnehlo les rega­
laban platos, tazas, m an tas, algún cuadro de la 
Ultima Cena para el comedor, si llas, tinajas <le 
miel , trigo, gallinas, herramie ntas o algo de 
dinero e n me tálico. A los que se casaban y se 
iban a vivir a Vitoria ropa de cama, toallas, vaji­
lla, cubertería, mesas, sillas y dinero. 

En Berganzo (A) los novios solían recibir 
como regalo media fanega ele trigo, gallinas, 
dinero, un cuadro, un juego de licor, una ban­
deja, platos, vasos, servilletas, toallas u otras 
cosas del hogar. 

·l ~ .Jean de.JAUREGUIBERRY "Un mariage e n I-Iaute-Soule" in 
G1m Henia, XV (1934) pp. 165-167. 

En Gamboa (A) eran agasajados por parte 
de los invitados recibiendo un regalo por cada 
casa. Se trataba de objetos que les podían ser 
útiles como colchas, mantas, menaje ele coci­
na, etc. Otros daban dinero para ayudar a los 
gastos o para que compraran lo que necesita­
ran. En Nanclares ele Gamboa (A) los pastores 
tenían la costumbre de regalar alguna oveja al 
novio, si se dedicaba a este oficio, para que 
pudiera "tirar" en este momento tan difícil 
como era crear un nuevo hogar. Como com­
pensación, con el tiempo y una vez instalados 
los recién casados, los pastores eran bien aten­
didos en esa casa y recibían algún cordero de 
vez en cuando. 

En Moreda (A) antes los regalos más fre­
cuentes consistían en vajilla, tarteras de coci­
na, bandejas, un juego de café, de vasos <le 
agua, una jarra, toallas, mantelería, un juego 
de ropa de cama (sábanas, mantas, almoha­
dón, sohrecama), una mantilla de lana hecha 
a ganchillo, un crucifijo para poner en la cabe­
cera de la cama o la imagen ele la Virgen y 
otros objetos decorativos. I ,os padres de la 
novia ponían el dormitorio completo a los 
recién casados y los padres del novio aporta­
ban la ropa que su hijo necesitase y alguna que 
ou·a cosa necesaria para la casa. Los padrinos 
acostumbraban dar el mejor regalo a los 
novios. Generalmente era la novia quien más 
regalos recibía consistentes en anillos, cade­
nas, sortijas, etc. 

En Treviño (A) en tiempos pasados los invi­
tados cumplimentaban a los recién casados 
con objetos que iban a necesitar para vestir su 
nuevo hogar como lámparas, muebles, man­
tas, etc. En Pipaón (A) igualmente con utensi­
lios para la casa como toallas, mantelerías o 
dinero. En Abadiano (B) mantas, alfombras, 
platos y otros enseres. En Muskiz (B) utensi­
lios de cocina como una plancha, un cueceleche, 
platos, sartenes, juegos de sáhanas, delantales, 
lámparas o un reloj de pared. En Beasain (G) 
cazos, cubiertos y juegos de café. En Bide­
goian (G) ropa para la cama y utensilios de co­
cina. 
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En Arrasate (G) los novios, cuando la boda 
era entre gente sencilla, recibían de sus 
parientes y amigos regalos consistentes nor­
malmente en ropa de cama y de vestir y tam­
bién toallas y similares. Cu ando los contrayen-
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Fig. 191. Exposición de regalos a los novios. Vitoria (A). 

tes pertenecían a un mayorazgo de renombre 
recibían objetos más valiosos, generalmente 
una batería de cocina de cobre compuesta de 
marmitas, calderas, chocolateras y otros reci­
pientes. 

En Garde (N) los obsequios más típicos con­
sistían en una vajilla, una mantelería, un juego 
de cate, una bandeja de plata, una cubertería, 
un cuadro de la Ultima Cena, un tú )1 yo (dos 
tazones de desayuno en los que está grabado 
"tú" y "yo") y toda clase de utensilios para la 
casa. 

En Lekunberri (N) recibían obsequios de 
los parientes y amigos consistentes en vajilla y 
ropa para el hogar. A la novia se le llevaban los 
regalos el día del refresco. 

La encuesta del Ateneo constató a principios 
de siglo una peculiar forma de entregar los 
regalos ele boda e n e l Valle de Burunda, en 
Navarra. Después de la comida era costumbre 
que todos los invitados, excepto los mozos 
obsequiasen con algo a los novios mediante la 
siguiente ceremonia. En el umbral de la casa y 
reunidos todos los invitados, colocaban dos o 
tres bancos en el suelo, encima tres colchones 
que como ajuar llevaba la novia, las colchas y 
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las almohadas y un juego de cama. Sobre todo 
ello se tumbaba el padrino y encima de él iban 
depositando la ropa blanca del novio y de la 
novia; a continuación los invitados colocaban 
sus regalos que generalmente también consis­
tían en ropa blanca. Encima de ésta se posaba 
una bandeja en la que los padres depositaban 
la dote en metálico y a continuación los úos y 
hermanos casados un duro cada uno. Seguida­
mente, si los recién casados quedaban en la 
casa, las mozas subían el ajuar y los regalos a 
las habitaciones y si iban a vivir a otra casa, 
eran colocados por los mozos en un carro 
tirado por bueyes y se llevaban con gran alga­
zara al nuevo domicilio en compañía de todos 
los invitados. 

En Alsasua y Olazagutía, pertenecientes al 
citado Valle de Burunda, días antes de la boda 
los parientes de los novios preparaban un 
regalo, que generalmente consistía en toallas, 
paúuelos, mantelerías o tela para enaguas, 
camisas u otras prendas. Cuando llegaban 
todos a la casa de la novia, en el centro de cuya 
habitación principal habían colocado una 
cama, acostaban al padrino y comenzaban a 
echar los asistentes sobre él los regalos que lle-
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vahan. Como tales presentes consistían por lo 
general en ropa blanca en abundancia, ocu­
rría con frecuencia que había que sacar al 
padrino casi asfixiado de debajo del montón 
de tela . Una vez que todos habían echado 
sobre él sus respectivos presentes le pregunta­
ban; "¿Padrino, y ahora qué falta?". Contes­
taba éste: "Un arca con su cerraja y la novia 
con su alhaja". A continuación comenzaban a 
beber vino y aguardiente y a bromear hasta 
que entrada la noche se retiraban cada cual a 
su casa4~. 

Ya se observa por las anteriores descripcio­
nes que incluso en tiempos pasados figuraba 
entre los regalos algo de dinero. 

En Amezketa y Reizama (G) anunciadas las 
segundas proclamas, el jueves siguiente cada 
uno de los que habían siclo invitados a la boda 
enviaban a la casa de la novia un cuartal de 
trigo y aceite. Los parientes y los vecinos solí­
an dar también un duro. La gente j oven rega­
laba sábanas, pañuelos y algún otro lienzo""· 

En Araitz (N) y en Zuberoa los convidados 
solían llevar a casa la víspera de la boda una 
botella de tres pintas, un pan y una gallina. 
Quien no tenía gallinas debía llevar dinero"'\ 

En Orozko (B) antiguam en te las bodas eran 
tan sencillas que muchas veces no había ni 
regalos; algunos parien tes daban a los novios 
dinero y en caso de comprarles algo solían ser 
objetos de uso como juegos de café o de vasos 
de vino y de agua, cucharillas, un crucifijo y 
una aguabenditera. 

En Elgoibar (G) anta11o los parientes y veci­
nos que acudían a la boda les regalaban lo que 
tuviesen en esa época en el caserío: un cele­
mín de trigo, de maíz, pollos, chorizos, patatas 
o castañas, en una palabra los productos ele su 
propio caserío. También ropa. Los fam iliares e 
invitados a la boda dejaban dinero e n una txa.­
pela grande que se ponía a la e ntrada del case­
río. Los parientes y amigos regalaban a los 
novios objetos para la casa: cazuelas, p lanchas, 
lámparas, alfombras , sobrecamas, mantas, 
sábanas, toallas. 

H EAM, 1901 (Arch. CSIC. Barc<> lona) llDd . 
4q AZKUE, Emlwlerriaren l'allintui, I, op. c i L , pp. 269-270. 
"" lbidem, p. 274. 

En Elosua (G) a mediados de Jos años trein­
ta los regalos de los familiares y de los vecinos 
eran en especie y se llevaban Ja víspera de la 
boda a Ja casa del novio donde se celebraría el 
banquete. A m ediados de los años cincuenta 
los regalos de los familiares más cercanos solí­
an consistir en una vaj illa, cristalería y tazas de 
café. El resto de los familiares y amigos daban 
dinero. 

En Hondarribia (G) Jos padrinos, parientes, 
amigos y vecinos obsequiaban a la pareja con 
algo para la casa como mantas, colchas, man­
telerías, cuberterías o Jos clásicos juegos de 
cate. Tras la guerra civil, poco a poco se fue 
introduciendo Ja rnstumbre de regalar dinero 
a los novios. 

Al igual que en otras celebraciones donde se 
festejan ritos de paso, los padrinos también 
han cont.ribuido de modo importante en el 
matrimonio, aportando en algunas localidades 
los mejores regalos. En las anteriores descrip­
ciones ya se han constatado algunos ejemplos. 

En Liginaga (Z) antaño los padr inos de bau­
tismo hacían a los novios regalos con motivo 
de l casamiento. La madrina regalaba a la 
n ovia una camisa, mantarra, braga y jubón, y al 
novio ou-a camisa. El padrino les regalaba cier­
tas cantidades en metálico. 

En Mendiola (A) los padrinos solían regalar 
los mejores obsequios: en tiempos pasados los 
gemelos del novio, dinero y objetos para el 
hogar como c uadros, cube rtería o vasijas; hoy 
normalmente el regalo consiste en una impor­
tante cantidad de dinero. 

Para obviar el problema de las repeticiones 
de los regalos en las últimas décadas se han 
introducido las lla madas listas de boda. 
Consisten en una relación de regalos expuesta 
eu un gran comercio de tal modo que los invi­
tados a la boda puedan elegir entre los obse­
quios posibles cuál es el que les interesa cos­
tear a los novios. Cuando un regalo resulta 
caro para una sola familia, se unen dos o más 
para adquirirlo. Quizá debido a que para que 
se afianzase esta moda era necesaria la presen­
cia de comercios de cierta entidad, se inició e n 
las zonas urbanas o en las poblaciones impor­
tan tes. Los que no eligen ninguno de estos 
regalos suelen dar dinero (Orozko-B; Carde, 
Izurcliaga, Obanos, Viana-N) . 

En Bermeo (B) los invitados, o todos aqué-
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llos a los que se ha anunciado la boda, hacen 
un regalo a la novia que generalmente consis­
te en objetos para la casa que ella misma elige 
y señala en una lista de boda que se suele colo­
car en un comercio determinado. Hasta hace 
poco, cuando los regalos no los indicaba la 
novia, se le decía a ésta el establecimiento 
donde habían sido adquiridos de forma que 
los pudiese cambiar si no eran de su gusto. El 
regalo se debe h acer al poco de recibir la invi­
tación. 

En Artajona (N) en la actualidad se recurre 
con frecuencia a las listas de boda para evitar 
repetir los regalos. Pero éstos quedan para 
que los realice la familia; los amigos, en cam­
bio, entregan dinero para que los novios lo 
destinen a cubrir las necesidades que tengan. 
A pesar de que esta costumbre se ha generali­
zado, todavía hay quienes se mantiene n firmes 
en el tipo de regalo que se hacía antaño. 

En los últimos años se ha generalizado la 
costumbre de dar dinero en vez de hacer un 
regalo concreto, de este modo pueden dispo­
ner de él para adquirir aquello que realmente 
necesiten. 

En Moreda (A) en la actualidad los parie n­
tes y amigos ya apenas hacen regalos a los 
novios en género u objetos, se limi tan a darles 
una cierta cantidad de dinero acorde con los 
tiempos. De este modo se evita el problema de 
que reciban regalos repetidos y ade más dispo­
nen de una cantidad e n me tálico que les per­
mite comprar lo que necesiten. 

En Mendiola (A) hoy en día es más raro 
entregar regalos, lo cual se hace an tes del día 
de la boda, ya que lo normal es que los novios 
reciban dinero de los invitados, cuando no uu 
vi":je para su luna de miel costeado gene ral­
mente por los amigos de ambos. 

En Treviüo (A) se ha producido con el trans­
curso de los aüos un incremento en el valor 
económico de los regalos con los que parien­
tes y vecinos obsequian a los novios y también 
se ha visto modificada la naturaleza de los mis­
mos. Iloy en día además de un regalo material 
existe la posibilidad de dar a la pareja una 
cierta cantidad de dinero, y esto ú ltimo se está 
imponiendo poco a poco. 

En Carranza (B) en la actualidad se regalan 
cuberterías, vajillas, juegos de café, electrodo­
m ésticos, adornos y a m enudo dinero. Si el 
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grado de parentesco es algo alejado o no se 
tiene una relación estrecha con los contrayen­
tes se les da dinero, generalmente el mismo 
día de la boda cuando tras el banquete los 
novios pasan saludando a los comensales. Este 
se ofrece introducido en un sobre, general­
mente con el nombre de quie n o quienes lo 
regalan. Si se tiene más confianza se les pre­
gunta qué regalo desea11, pero aún así es habi­
tual que prefieran diuero. De este modo pue­
den emplearlo e11 lo que ellos necesiten y evi­
tar la duplicidad de regalos. 

Eu Abadiano (B) en la actualidad en la 
mayor parte de los casos Jos regalos se han sus­
tituido por dinero, los invitados aportan una 
cantidad equiYalente a Jo que pueda costar el 
banquete de boda. En Ileasain (G) ahora la 
mayoría hace entrega de un dinero con el que 
Jos novios también costean en parte o en su 
totalidad los gastos del banquete. En Bide­
goian (G) en torno al año 1960 se comenzó a 
regalar dinero, con el que podían sufragar 
parte de los gastos de la boda. 

F.n San Martín de Unx (N) se van impo­
n iendo los regalos en metálico para evi tar su 
repetición y porque los novios prefieren dar 
un destino más libre a ese dinero. En Iza! (N) 
desde los aúos 1970-80 los obsequios son gene­
rosos y a m enudo en metálico. 

A pesar ele haberse generalizado el recurso 
al regalo e n metálico, e n la ac tualidad se 
siguen realizando obsequios como en tiempos 
pasados consistentes en v~j illa, electrodomés­
Licos y otros u teusilios necesarios para el 
nuevo hogar. Suele ocurrir que estos últimos 
proYengan de los familiares más próximos 
mientras que el d inero corresponda a las per­
sonas más ale jadas e n parentesco o a los ami­
gos. 

Tanto en tiempos pasados como e n la actua­
lidad los regalos de boda los hace la unidad 
familiar y no cada uno de los invitados que la 
compone n. Existe cierta correspondencia 
e ntre los regalos sohre todo e n los casos ele 
parentesco próximo; se han hecho buenos 
regalos a aquellos novios de cuyas familias se 
había recibido a su vez obsequios importantes. 
Las personas invitadas que por cualquier moti­
vo no pueden asistir a la boda tambié n los 
hacen , aunque no suelen ser tan buenos como 
cuando van al banquete. La cuantía de los pre-
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senr.es que reciben los novios así como la 
importancia de los mismos ha experimentado 
una notable variación a lo largo del presente 
siglo. A continuación se describen a modo de 
e:; jemplo las transformaciones operadas a este 
respecto en algunas localidades. 

En Arnézaga de Zuya (A) antiguamente no 
se hacían regalos en las bodas sino que se 
esperaba a que la familia tuviera el primer 
hijo. Más adelanLe se fue imponiendo la nueva 
cosLwnbre. En un principio se trataba de pre­
sentes de poco valor con los que muchas Yeces 
se contribuía a "montar" Ja casa. Solía tratarse 
de sábanas, sobrecamas, toallas y un crucifijo. 
El dinero en metálico se comenzó a regalar 
más tarde. Los novios recibían esLos regalos 
antes del día ele la boda y cada uno los llevaba 
a su casa, más adelante los reunían. Solían 
provenir de los familiares ya que los primeros 
vecinos a menudo no regalaban nada. Hoy en 
día los padrinos suelen hacer un buen obse­
quio a los novios. I .a situación económica de 
cada familia tiene gran importancia en este 
asunto ya que de ello dependerá el tipo de 
ceremonia y de banquete que se celebre así 
como los regalos. En este sentido las costum­
bres han evolucionado mucho en los ú ltimos 
aüos sobre todo en lo que respecta al lujo que 
rodea a la ceremonia religiosa. Hoy en día los 
regalos que reciben los novios son importan­
les. En la mayoría de los casos se trata de dine­
ro ya que esto le permite a la pareja adquirir 
lo que realmente necesita y evitar acumular 
regalos innecesarios o repetidos. 

En Urduliz (B) e11 los a11os treinta-cuarenta 
se les entregaban cosas que necesitasen para la 
casa o para complelar el arreo; ropa, sábanas, 
toallas, pañuelos y en algunas ocasiones tam­
bién dinero. En los ar1os sesenta-setenta los 
regalos apenas habían variado: mantas, sába­
nas, sobrecamas, toallas, una cafetera, juegos 
de café, vajilla, cubertería. Hoy en día reciben 
gran cantidad de regalos y a menudo dinero 
en vez de objetos. Los regalos más comunes en 
la actualidad son pequeúos e lcctrodoméslicos, 
una televisión , un vídeo, un equipo de música, 
vajilla, cristalería, cubertería, alfombras, man­
tas y adornos para la cac;a. A menudo los ami­
gos y los compañeros de trabajo, en vez de 

hacer un regalo cada uno, reúnen el dinero de 
todos y les hacen entrega de un obsequio de 
mayor cuantía. Los vecinos, amigos y parientes 
que no asisten al banquete tam hién les obse­
quian con sencillos presentes como adornos 
para la casa, juegos de toallas, sábanas, juegos 
de vasos. Para cumplir con estas gentes que no 
han sido invitadas pero están relacionadas con 
los novios, el día de la boda les envían unos 
pasteles y unos puros. Algunas parejas de la 
localidad han comenzado a poner listas de 
hodas en graneles comercios, pero esta cos­
tum hre aún no se ha generalizado. 

En Lezama (B) antaño el regalo podía con­
sistir en algún animal o apero de labranza, 
fanegas de trigo, maíz, muebles-cama, doseles, 
una jofaina, et.e. Ah ora consiste en general en 
o~jetos para la casa como electrodomésticos, 
cristalerías, vajillas, cuberterías, adornos o 
lámparas y también dinero. Los padrinos sue­
len hacer un buen regalo. 

En Aoiz (N) an tiguamente era costumbre 
regalarles objetos para la casa como sobreca­
mas, vajilla, un reloj o algún mueble. A media­
dos de siglo continuaba esta costumbre aun­
que cada vez más los novios ponían la casa a su 
gusto y los regalos eran de tipo decorativo: 
j arrones, figuras, alfombras, cuadros. Hacia 
los años setenta se pusieron de moda las listas 
de boda, sin embargo en la actualidad ya no se 
recurre a ellas porque no son del gusto de los 
jóvenes. Ahora el regalo consiste en una can ti­
dad de dinero que les sirve para pagarse el 
viaje. I.a costumbre de dar dinero se observa 
entre los amigos y familiares más lejanos por­
que los abuelos, hermanos y algunos úos pre­
fieren regalar algún detalle. 
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En Sangüesa (N) hasta el advenimiento de 
la sociedad consumista los regalos a los novios 
no eran por lo general de excesivo valor y 
siempre consistían en objetos para la casa. 
Con la llegada del bienestar social son más 
caros y se intenta que su valor sobrepase el 
costo del cubierto. Son frecuentes los objetos 
suntuosos de adorno y los electrodomésticos. 
En ocasiones se les entrega directamente el 
dinero y en otras se reúne lo aportado por 
varios amigos y se compra por ejemplo un 
cleclrodornéstico caro. 




